
—Era verdad, señora, lo que los labios de este hombre, vuestro 

amante, me habían confesado; lo que se resistía ¡imbe'cil! á creer mi 

corazón; lo que jamás podía esperar de vos, á quien siempre juzgué 

digna del hombre que tuvo la torpe debilidad de daros con su nom­

bre su alma en los altares! ¡Era verdad! ¡Y yo, ciego, yo, menguado 

de mí, os suponía tan pura como la Santísima Madre de Dios, y pen­

saba que no era la tierra digna de que vuestras plantas la hollasen! 

¡Miradme, sí, miradme, como lo hacéis, infame criatura! ¡Que mi 

presencia os confunda! ¡Que mi maldición os aniquile! ¡Que mi cólera, 

trasunto de la cólera divina, os destruya para siempre! ¿Qué habéis 

hecho, señora, de aquel amor que me mentíais? ¿Qué, de aquellos se­

res á quienes engendró mi locura y mi desvanecimiento en vaso tan 

frágil, tan miserable y tan hediondo? ¿Tan pronto se ha borrado de 

vuestra alma el recuerdo de vuestros hijos y el mío, que no me re­

conocéis, ni hay fibra alguna en vuestro corazón que vibre herida 

á la memoria de aquellos pedazos de mis entrañas, sacrificados se­

guramente en aras de vuestra lascivia y de vuestra libidinosa in­

continencia? ¡Ah, sí! ¡Maldita, maldita seáis, mujer! ¡Maldita una 

y cien veces! ¡Pero Dios es justo, Dios nos oye y nos ve, y Él cas­

tigará vuestro horrible crimen en el día del juicio! 

Detúvose aquí el alcaide para tomar aliento, y dos lágrimas silen­
ciosas rodaron por sus tostadas mejillas. 

Entre tanto, Seti-Mariem, fijos siempre los ojos en el semblante 

de don Sancho, hacía esfuerzos sobrenaturales para comprender el 

sentido de aquellas palabras que resonaban en sus oídos como el eco 

medroso y retumbante del trueno, reflejándose en sus divinas faccio­

nes la angustia creciente que de ella se iba apoderando á medida que 

el alcaide avanzaba en sus execraciones y reproches. 

Por su parte, el Sultán, afectado realmente, mostrábase indeciso, 

no sabiendo qué determinación tomar ante las justas quejas del cas­

tellano; instantes había en que, dominando en su ánimo los senti­

mientos de piedad, inclinábase á devolver á don Sancho el tesoro de 

que le había desposeído; pero la presencia de Seti-Mariem mantenía 

en su alma vivos sus apetitos y su amor, desvaneciendo los propósi­

tos fugaces de conmiseración abrigados por él breve momento. 
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Durante aquella pausa, volvió á Mohámmad la cautiva los ojos, 

y con tono de mortificante indiferencia dijo: 

—¿Quién es, ¡oh Mohámmad! este hombre?... ¿Por qué se que­

ja?.. . ¿Quién esa mujer infame que le ha ofendido?... 

Desconcertado por la significación y el tono en que fueron hechas 

aquellas preguntas, vaciló don Sancho, no sabiendo si era sueño ó 

realidad cuanto veía . . . Ignoraba el desdichado que Mariem, presa 

de extraño y poderoso influjo, se hallaba bajo la acción de una fuerza 

misteriosa y para él desconocida que, borrando de la conciencia de 

su esposa el recuerdo de lo pasado, la había trasformado por com­

pleto, 

—¿No me conoces?—preguntó al pos t re .—¿Nada te dice mi voz?... 

¡Pues bien—añadió, echando a t rás la capucha que le cubr ía—mí­

rame! ¡Tan cambiado me han puesto tu infamia y mi martirio, que 

no reconoces las facciones del que fué tu señor y tu amante esposo!... 

Y después, comprendiendo que algo singular ocurría, de que r.o 

acertaba á darse cuenta, repuso, encarándose con el Sul tán: 

—¿Qué has hecho, qué has hecho, infiel, de esa mujer, que era 

mi encanto y mi gloria?.. . ¿Qué filtro infernal la has dado, que has 

cegado en ella la razón y has ahogado la voz de su conciencia?... No 

es esta, no, la esposa que me arrebataste... ¡Tú apetecías su cuerpo, 

y para gozar de él le has arrancado el alma, aquel alma casta y 

amorosa que fué el encanto de mi vida! ¡Y me traes aquí , para con­

templar el cadáver de esta mujer, juzgando quizás que yo consenti­

ría en tu inicuo trato y que permi t i r í a por más tiempo tus infamias!... 

¡Te equivocas, Mohámmad! ¡De nada te servirán tu alta estirpe ni el 

poder de que te hallas revestido como señor de Granada!... ¡Ha lle­

gado la hora de mi venganza, y vas á perecer á mis manos!... 

Y desenvainando, rápido como el pensamiento, la g u m í a que l le­

vaba sujeta á la faja, p re tendió lanzarse sobre el Pr íncipe; pero y a 

Mohámmad se había levantado y mostraba armada su diestra, pre­

parándose á rechazar al infeliz don Sancho... 

—¡Basta!—exclamó el muslime. —¡Si hasta aquí he respetado tu 

vida, á Mariem, sólo á Mariem lo debes; pero ahora, ahora que 

vuelvo á tenerte en mi poder, no hab rá compasión para tí! 



— ¡Ni la quiero tampoco!—replicó don Sancho.—Ahora estamos 

solos: no hay nadie que te defienda, y la justicia de DÍOF, dirigiendo 

tai brazo, te hará pagar todos tus crímenes.. . No llames, ¡cobarde! á 

tus secuaces y soldados... Un hombre solo es quien se halla en tu 

presencia para darte muerte... ¡A tí primero, luego á ella! 

— ¡Lo veremos!—tronó el Sultán. 

Y arrojándose uno á otro con reconcentrado furor, trabóse entre 
-ambos un combate, que por su feroz naturaleza no podía durar largo 
tiempo. 

Mientras tanto, Seti-Mariem permanecía en su asiento, devorando 

con los ojos el rostro de don Sancho y haciendo prodigiosos y estéri­

les esfuerzos por traer á su memoria recuerdos que parecían bull ir 

'en atropellado ñiontón en su cerebro y no acertaban á romper la es­

pesa niebla que le inundaba. 

Cuando, después de breve lucha, en que rodaron enroscados por el 

suelo el Sultán y don Sancho, profiriendo sofocadas y enérgicas im­

precaciones que encendían más el coraje y el odio de que se sentían 

recíprocamente poseídos ambos combatientes, levantaba Mohámmad 

-sobre el alcaide la ensangrentada gumía para hundírsela en la gar­

ganta, lanzó Mariem un grito horrible y cayó desvanecida sobre el 

pavimento. 

Detúvose el Sultán en su arrebato, aunque sin dejar de oprimir 

por ello á su euemigo; y ganado de nuevo por el odio, alzó iracundo 

"el brazo y hundió por tres veces el arma en el cuello del alcaide, ex­

clamando: 

—¡Que el fuego eterno del chafianem consuma tu alma y la mal­
dición de Alláh te acompañe!. . . 

Después se levantó de un salto, y sin cuidarse de las heridas que 

liabía recibido en el combate, se arrojó sobre Mariem colmándola de 

•caricias, abandonando el cadáver de don Sancho en medio de un 

•charco de sangre que manchaba la alfomba del aposento. 

Grande era la indignación con que el Sultán Abú-Thaleb recibía 

la nueva del atentado cometido en la persona del nassareno por 

parte del Príncipe granadino; y aprovechando la paz, no grande-
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mente segura, de que disfrutaban sus Estados en Ifrikia, disponía, 

numerosa hueste con que cruzar el mar de Az-Zocác y castigar la 

felonía de Abú-Abdil-Láh Mohámmad III de Granada, que había 

pagado con cruenta burla los beneficios obtenidos en otro tiempo 

de los poderosos Beni-Merines. 

Por sigilosa que fuera, acaso, la determinación del Príncipe afri­

cano, no lo fué tanto como para que no llegase á oídos del granadino,, 

quien, comprendiendo que ya para siempre se había hecho imposi­

ble la paz entre los siervos del Misericordioso, apercibíase al combate 

con gran contentamiento de sus súbitos, que jamás habían mirado 

con buenos ojos á la gente de Ifrikia y á quienes no habían en modo 

alguno satisfecho ni la victoriosa gazúa de Al-Mantdar, ni tampoco 

la campaña emprendida contra el g-ualí de Guadix, Abú-l-Hachách, 

cuyas pretensiones y cuya insolencia recibían duro castigo, por más 

que sintieran ahora los granadíes esgrimir sus armas contra sus her­

manos. 

Cerca de tres años después de los últimos acontecimientos reco­

gidos por los ajbaríes y de la muerte del antiguo alcaide de A l -

Mantdar—sometido por completo el rebelde gualí de Guadix y ase­

gurada la paz con Castilla por medio de reparadoras treguas, á que no 

pudo negarse el Sultán don Ferrando—mientras el Príncipe grana­

dino había visto trocarse la aspereza del erguido monte donde se 

asentaba el castillo de Pinar en suntuoso palacio, que más parecía 

obra de hadas que fruto de humano ingenio; mientras se entregaba 

con deleite sin igual al amor de Seti-Mariem, de quien no había lo­

grado sucesión alguna, agriadas las relaciones de los Sultanes de 

Granada y de Fez, llegaban, por último, á fatal rompimiento, con 

verdadero escándalo del Islam. 

Iba ya trascurrida la mayor parte del año 705, cuando partía del 

puerto de Málaga lucida flota á cargo del gualí de aquella cora y 

cuñado de Mohámmad, Abú-Said Farách, en la que con numerosas 

gentes de desembarco enviaba el granadino las máquinas de guerra 

con que proyectaba combatir al merinita y aun apoderarse de algu­

nas poblaciones en Ifrikia. 

Zarpaba la escuadra de las costas de Al-Andálus ya mediada la 
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luna de Ramadhán de aquel año (1), y navegando con fortuna, daba 

fondo, despue's de penetrar en el Bahr-Az-Zocác en Chezirai-ul-Ha-

drd, donde se detenía hasta los comienzos de la siguiente luna de 

Xagual (2), proveyéndose de vituallas y pertrechos para dar princi­

pio á la campaña. 

Sabedor de la presencia de la flota granadina, habíase Abú-Tha­

leb apresurado á reunir su ejército, y saliendo asimismo al encuen­

tro del enemigo, aguardábale en Medina-Sebta, conociendo lo venta­

joso de su posición y lo difícil que habría de serle á Abú-Said Farách 

el aproximarse á aquella plaza. 

Contra todas las previsiones del merinita, que observaba desde la 

cassaMh de Medina-Sebta los movimientos del gualí de Málaga, la 

flota granadina acercábase en los primeros días de la luna de Xagual 

á la plaza, y tomando tierra las fuerzas de desembarco á dos millas 

al Occidente de la misma, posesionábase sin grave resistencia de 

Chebel-Muza (3), mientras el resto de la flota se presentaba en el 

puerto sobre el Bahr-Bwsul, desde donde comenzaba á batir la forta­

leza con manxaneques y toda clase de máquinas de guerra. 

Levantada sobre siete pequeñas colinas que se tocan, era hermoso, 

en verdad, el espectáculo que ofrecía Sebta á los ojos de los guerre­

ros de Mohámmad: rodeada de jardines y de huertas y arbolado, que 

en aquel entonces se mostraban exuberantes de verdura, veíase por 

el único punto por donde la población toca al continente africano, 

tendida y pintoresca la comarca de Balyunix, en la cuál se cultiva­

ban la caña de azúcar y las toronjas, frutas ambas que constituían 

parte, muy principal de su comercio. 

Al Oriente alzábase gigantesco C/iebel-ul-Mina, (4) coronado toda­

vía por los fuertes y blancos muros que labró en su cima el magnífico 

háchib de Hixém II, el valeroso, el justo, el excelso Mohámmad Abú-

(1) A b r i l de 1306 de J . C . 

(2) A b r i l á Mayo . 

(3) E l monte de Muza ; l l amábase asi en memoria del ilustre caudillo el gua l í M u z a -

ben-Nossayr, conquistador de A l - A n d á l u s . 

(4) Hoy el Hacho. 
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Amér Al-Manzor (¡complázcase Alláh en él y haya hecho para él 

eternas las mansiones del Paraíso!), y en ella se distinguíanlos altos 

alminares de sus mezquitas, cuadrados, revestidos de brillantes azu­

lejos, que á los rayos del sol parecían brasas encendidas, y adorna­

dos de resplandecientes tefiehs (1) que semejaban, sobre el azul del 

cielo trasparente, fulgurantes estrellas de singular grandeza y her­

mosura. 

Veíase también el apiñado caserío, con sus blancas azoteas, y por 

entre ellas señalábase el Zoco (2) donde con tanto arte se labraba 

el coral que en abundancia se cogía en los alrededores de Medina-

Sebta. 

A l propio tiempo que la flota batía los muros de la fortaleza, aco­

metíanla por tierra las tropas de desembarco, apoderadas ya de la 

feraz comarca de Balyimix; pero los esfuerzos del valiente Abú-Said 

Farách habrían resultado de todo punto estériles sin el eficaz auxi­

lio del alcaide de la cassabdh, quien, deseando vengar en el Sultán 

Abú-Thaleb antiguos odios, daba aquella noche misma silenciosa 

entrada en la población á las gentes del gualí de Málaga. 

Sorprendida la guarnición cuando menos podía esperarlo, eran las 

tropas del merinita pasadas sin piedad á cuchillo, ¡como si Alláh, en 

su justicia, no hubiera de pedir en el día del juicio cuenta de aquella 

sangre musulmana derramada por musulmanes! ¡Como si aquellos 

siervos del Misericordioso hubieran sido apóstatas ó enemigos empe­

dernidos y declarados del Islam, que Alláh prospere! 

¡Que la piedad de Alláh sea para con aquellos que perecieron á 

manos de sus hermanos! ¡Que su misericordia inagotable haya per­

donado á los asesinos! 

E n tan acerbos momentos, sin fuerzas que oponer á los invasores, 

Abú-Thaleb buscó en la fuga la salvación, abandonando furtivamente 

y merced al desconcierto que reinaba la plaza de Sebta, donde liabía 

mandado trasladar sus tesoros, donde había creído vencer á los gra-

(1) Esferas doradas, insertas en un perno de mayor á menor , que s e r v í a n de remate 

á los a lminares de las mezqui tas . 

(2) Mercado . 
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nadies y de donde le arrojaba al fin vergonzosamente la traición de 

uno de sus servidores. 

Con la conquista de Sebta y de otras fortalezas llenóse de regocijo 

Mohámmad, y mucho más aún cuando, de regreso de tan venturosa 

jornada, ponía en sus manos el gua l í de Málaga el rico tesoro de Abú-

Thaleb, que algunos hacían subir á un número fabuloso de mits-

cales. 

La muerte del alcaide de Al-Mantdar y la derrota del Sultán de 

Fez, llevaban la tranquilidad al ánimo del Príncipe al-ahmarí res­

pecto de la hermosa Seti-Mariem, en cuyo amor vivía enloquecido. 

Nadie ya podría reclamarle aquella mujer, que era su única glo­

ria, - nadie tenía ya derecho para disputarle sus caricias; Juan Sán­

chez y Jimén Pérez, sus hijos, ¿sabían, por ventura, que aquella que 

les dio el ser exist ía?. . . ¿Conocían, por acaso, lo inmenso del sacrificio 

que por ellos había ejecutado?... No había, por otra parte, en Granada, 

fuera del kát ib Isahaek, del alcaide de Pinar y de algunos otros ser­

vidores del Sultán, persona que conociese la existencia de Seti-Ma­

riem, á quien juzgaban hacía largo tiempo en el harem del Príncipe 

de los Beni-Merines de Ifrikia. 

E l triunfo, por tanto, había sido completo para el Amir de Gra­

nada; y una vez vencida, como por sobrenaturales medios lo estaba, 

la voluntad de la cautiva, entregábase delirante y ciego al goce de 

su pasión ardiente, abandonando con frecuencia y de secreto la her­

mosa capital de sus Estados para disfrutar del amor de la cristiana. 





X V I I 

Con la feliz expedición del gualí de Málaga y la conquista de Me-

dina-Sebta, coincidía precisamente la terminación del maravilloso pa­

lacio labrado en las entrañas del monte de Pinar por el desvanecido 

Príncipe. 

Nada había comparable á la magnificencia por él desplegada en 

aquella obra, que parecía en realidad labrada por los genios: ni 

los alcázares de Gomdan, Jawarnac y Sedir en el Oriente, tan cele­

brados de rawíes y viajeros, ni los suntuosos palacios erigidos en 

Córdoba por la opulencia de los Benu-Omeyyas; ni el famoso de Az-

Zahrá, cuyas informes ruinas aparecen todavía á la falda del Monte 

de la Novia; ni el tantas veces ensalzado de Az-Zahira, fundado por 

Al-Manzor, ni ninguno otro, incluyendo el de la misma Alhambra, 

podían compararse en esplendor, grandeza y hermosura con el que 

destinaba para gozar de los amores de aquella mujer, que le trastor­

naba y enloquecía. 

Hendido el monte en su sentido vertical, mientras conservaba al 

exterior las abruptas apariencias que le hacían inaccesible, ence­

rraba en su seno un tesoro, mil veces más rico y estimable que aquel 

que en Medina Sebta había sido arrebatado á Abú-Thaleb por el 

gualí Abú-Said Farách en pos de la victoria. 

Cruzado el ancho foso que se abría delante de la puerta principal, 
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ofrecíase ésta, á que dio nombre de Bib-as-Sorur, ó puerta de los pla­

ceres, en el costado N , del cerro, y hallábase exornada con tan prodi­

gioso arte, que las labores que enriquecían las diversas partes del 

arco parecían obra natural, según la habilidad en ella empleada por 

los artífices. 

De bellas proporciones y forma elegante de herradura, apoyábase 

en cuatro columnillas de trasparente alabastro, en cuyos capiteles de 

resaltadas y vistosas pencas se leía, en caracteres dorados sobre fonda 

azul, la exclamación: 

La dicha eterna y la felicidad cumplida sean para mi dueño/ 

Adornaban la archivolta gran número de dovelas, llenas de pre­

ciosos relieves, como el tímpano del arco, las cuales, siendo de barro, 

cocido y esmaltado de muy vivos colores, aventajaban en belleza á 

las obras de la naturaleza misma; y sobre la clave del arco tendíase 

en sentido horizontal hermosísima tabla de mármol blanco, en la 

que sobre fondo también azul se leía en dos líneas de graciosos y 

entrelazados caracteres mogrebinos, esmaltados en oro, la leyenda si­

guiente: 

¡En el nombre de Alláh, el Clemente, el Misericordioso! ¡Alabado sea! 

Mandó construir este palacio, asiento de la hermosura, trono maravilloso 

del amor, encanto de los sentidos y alegría del espíritu, el /Sultán pió y 

generoso el Amir de los muslimes Abú-Abdil-Láh Mohámmad, hijo del 

excelso, guerrero y virtuoso Sultán, Amir de los muslimes Abú-Abdil-Láh 

Mohámmad, hijo de Al-Gálib-bil-Láh. ¡Ayúdele Alláh y le proteja! t?o-

menzóse esta obra en la luna de Dzu-l-Hicháh del año 702, y se termina 

con el auxilio de Alláh en la luna de Xagual de 705. 

Penetrando en el interior de aquel extraño edificio, hacíase en 

primer término anchuroso zaguán, cuya bóveda, de cuajadas estalac­

titas, presentaba aspecto maravilloso á la luz de las orbes de cristal 

luciente que le iluminaban constantemente, los cuales parecían una 

constelación suspendida en aquel paraje, haciendo tomar bulto y re­

lieve á la pintada yesería que decoraba los muros. 

Gran número de macetas, en las cuales crecían arbustos enteros,, 

alineábanse á uno y otro lado de aquel aposento, cuyo zócalo de pere­

grinas aliceres, al reflejo de los orbes de cristal, parecía oro derretido. 
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Trasponíase despue's estrecho y corto pasil lo que daba paso á un 

pabel lón de sorprendente estructura, pues todo él se hal laba suspen­

dido de mul t i tud de columnas agrupadas de tres en tres en los á n g u ­

los y apareadas en los intermedios, labradas todas ellas en el l imp io 

mármol que producen las canteras de Macael, y en cuyo centro se 

ostentaba una fuente, cuya taza era de jaspe verde y cuyo surtidor 

afectaba la forma de un ave s ingular , toda el la dorada y cubierta de 

piedras preciosas, dispuesta con tal artificio, que al borbotear el agua 

por l a garganta del animal , p roduc ía un canto melodioso y apacible 

que convidaba al deleite. 

Denominábase aquel pabel lón Cobba-l-bak/í, ó sea el pabel lón pre­

cioso, y con verdad que nada hab ía en el mundo semejante á él en 

hermosura, así como tampoco podía exist ir nada comparable á las 

estancias que se ex t end í an á uno y otro lado, en torno de un m a g n í ­

fico j a rd ín , cuya entrelarga alberca, bordada de arrayanes, de murta , 

de naranjos, limoneros y otros arbustos, ofrecía en el centro un pa­

bellón de tan prodigioso aparato, que excedía l a fama de aquel otro 

pabellón erigido en los jardines de su a lcázar por el Sul tán de Toledo 

Al-Mámun, á quien Al láh haya perdonado, y á cuyo lado l a Cobba-l-

ba/ní carecía de importancia y de mér i to . 

Labrado en forma de c ú p u l a u l t ra -semiesfér ica , ha l lábase coronado 

en su cima por un teffiéh de oro á modo de cimera, mientras la c ú p u l a 

al exterior se mostraba cubierta de doradas tejas, entre las cuales apa-

cían, así como por entre toda l a labor exterior del edificio, mul t i tud de 

lámparas de cristal de diversos colores, dispuestas de manera que, por 

donde quiera que se mirase cuando estaban encendidas, formaban el 

nombre de Mariem y el de M o h á m m a d unidos. 

Esbeltas columnas de mármo l rosa, en cuyo torno, como sartas de 

perlas, se enlazaban en espiral porción de l ámpara s de distintos ma­

tices, soportaban l a cúpu la , entre c u y a labrada yese r ía , y a reco­

rriendo la periferia de ios arcos de diferente forma que componían el 

pabel lón, y a dibujando lo . angreles ¿e la archivolta, ora serpeando 

caprichosamente por los machones, las impostas y los farjdks, as í 

como por el arrabad de los mismos, se hallaban l á m p a r a s de igual na­

turaleza que las de las columnas y la c ú p u l a , ora formando estrellas, 



ora fingiendo en su disposición los nombres de Mariem y de Mohám­

mad, y finalmente, delineando sobre el farjáh (1) de la pr incipal en­

trada una inscr ipción en enlazados caracteres cúfíco-floridos en que 

se leía distintamente: 

¡Hizo Alláh descender á este paraje las maravillas del Paraíso, para 

que gozase de ellas en el mundo el Sultán Abú-Abdil-Láh-Mohámmad 

(¡perpetúe Alláh su felicidad!)—Mariem,, la hermosa entre las hermo­

sas, es el sol, y nuestro señor y dueño el Sultán la luna, que en eterno abra­

zo bendicen la clemencia, de Alláh! ¡Ensalzado sea! 

Mul t i tud de figuras de oro, cuajadas de preciosas piedras, que se­

mejaban toda suerte de aves, ve íanse resaltar entre las labores del 

interior del pabellón; y cuando el Su l tán se hallaba en aquel sitio 

a l lado de Seti-Mariem, y el agua, brotando de l a cima de la cúpula , 

se derramaba á uno y otro lado formando un fanal de cristalina 

tersura, que cerraba por completo el pabel lón , y á t r avés de cuyos 

hilos reververaban con sus distintos matices las l ámpara s de l a 

cúpu la , de las columnas y de los arcos, todas aquellas aves pro­

r r u m p í a n de concierto en armonioso coro, y a imitando el cánt ico del 

ru i señor en las selvas, y a el de la alondra en los campos, ora el del 

colorín en l a espesura y ora el de otras aves canoras que regocijaban 

el e sp í r i tu . 

H a b í a recibido aquel suntuoso é ideal pabel lón nombre de Cobal-

uz-Zochách, ó sea cúpula de cristal, y era el sitio con predi lección pre­

ferido por el P r ínc ipe para gozar de los amores de la bel la cautiva . 

No menos suntuoso, aunque no tan espléndido, era el Bcit-as-sc-

nán, ó aposento de los sueños , que p reced ía a l baño , todo él de m á g i c a 

grandeza, reuniendo aquel palacio, que apel l idó no sin razón Mohám­

mad Cassr-ul-mashur, 6 palacio encantado, tal suerte de maravil las y 

prodigios, que nunca, n i en los tiempos de Salomón (¡complázcase 

Al láh en él!); ni en los de Octavan Kayssar (2), cuya magnificencia 

era celebrada en todo el orbe; n i en los de Dz'i-l- Cania "ni (3); n i en los 

de Harun -Ar -Rax id , tan ponderados; ni en ninguno de los palacios 

(1) A r q u i t r a l e. 

(1) E l E m p e r a d o r O c t a v i o . 

(:¡) A le j and ro M a g n o , señor de los dos cuernos, s e g ú n le d e n o m i n a n los m u s u l m a n e s . 
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<le la antigüedad, ni aun en los soñados por los poetas en Las mil y 

una noches, podía encontrarse cosa que se le asemejase ni pare­

ciera. 

Las fábricas más afamadas de Málaga, Granada y Mallorca ha­

bían contribuido al brillo de aquel edificio con multitud de corpulen­

tos y elegantes jarrones de porcelana dorada, donde se ostentaban, 

embalsamando el ambiente, las flores más preciadas; y en el centro 

de los aposentos reproducíanse los saltadores de aguas perfumadas, 

que llenaban todo el palacio de atmósfera embriagadora de sensua­

les delectaciones, á cuyo efecto contribuían los aromáticos pebe­

teros que esparcían en torno azuladas y olorosas espirales de cons­

tante humo. 

Había, sobre todo, en aquel palacio una sala llamada la sala de la 

.figura, en la cual, sobre labrado pedestal de hermoso mármol blanco, 

se erguía en adorable actitud una estatua maravillosa, labrada toda 

ella en mármol rosa, que era la imagen fiel de Seti-Mariem, y la 

representaba tan á lo vivo, que cualquiera al contemplarla hubiese 

creído que era la misma Mariem, despojada de sus vestiduras y mos­

trando al descubierto todos sus tesoros, sus gracias y sus hechizos. 

Dos záfiros brillantes eran sus ojos, y el coral imitaba los labios, 

mientras su dorada cabellera resplandecía con el oro de los ad-dina-

res empleado en ella para producir tan singular efecto. 

Aquella era la maravilla de las maravillas, y Mohámmad gozaba 

muchas horas en la contemplación de tan perfecta imagen, que miró 

no sin regocijo Seti-Mariem, hallándola perfecta. 

Cuando terminada la construcción de aquel edificio penetró en 

él la hermosa cristiana, á quien acompañaba más enamorado que 

nunca el Sultán, su regocijo fué tan grande, que no pudo menos de 

arrojarse en brazos de Mohámmad y colmarle de caricias. 

Verdad es que Seti-Mariem se había convertido en otra mujer 

distinta, desde aquel momento en que al ver herido, ensangrentado 

y en tierra al infortunado don Sancho, pareció quebrantarse un punto 

el opaco velo de nebulosa obcecación, derramada sobre su conciencia 

por los maleficios y las artes del Príncipe, y prorrumpió en aquel 

grito supremo que le privó de sentido. 

9 
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Jamás volvió á acudir á su memoria el recuerdo de los tristes : 

tiempos pasados; no había en ella reminiscencia alguna de ninguno, 

de los fatales-acontecimientos de su vida; el deseo insaciable del Sub­

ían había penetrado en la sangre de la cautiva, inficionándola, y sólo 

para él tenía vida y sentimiento, desarrollada en su naturaleza la 

fogosidad erótica, que la trocaba en la más amante, la más ardorosa 

de las mujeres. 

Por eso sus labios, aquellos labios de coral tanto tiempo pálidos y 

fríos, habían vuelto á recobrar el calor y el matiz de otros días, de 

aquellos días en que, siendo niña, conoció y amó á Mohámmad en la-

capital del Sultán de Castilla Xanchol; por eso sus ojos, aquellos ojos 

cuya mirada nadie podía resistir sin sentirse atraído, y que desde el 

triste rebato de Al-Mantdar parecían muertos, como lámparas reani­

madas habían recobrado el brillo y el esplendor perdidos con la tras­

parencia y el encanto que eran nativos en ella, y su cuerpo todo,, 

hermoseado por la última eflorescencia de la juventud, había vuelto 

á ostentarse con la gallardía y el irresistible atractivo que mantenía 

encadenado al Príncipe á sus plantas. 

E l genio de la locura agitaba sin cesar sus alas en aquellas man­

siones erigidas para el deleite, y no hubo durante mucho tiempo ser 

más feliz que Abú-Abdil-Láh Mohámmad, el Sultán de los musulma­

nes de Granada, el descendiente de Jazrech, el nieto de Saád-ebn-

Obada, el compañero del Profeta! 

Largas temporadas, abandonando el alcázar erigido en la colina 

Al-hamráa y los graves negocios de la gobernación de sus Estados, 

corría frenético á los amantes brazos de Seti-Mariem, descansando en 

ellos de rencores, asechanzas y disgustos. 

Pero semejante conducta, si pudo por algún tiempo permanecer 

desconocida para las muchedumbres, hubo al cabo de excitar la en­

vidia y la ambición en ellas, murmurándose públicamente de la vida 

del Sultán, como digna del castigo de Alláh, aunque sin acertarse 

nunca respecto de la persona que de tal modo le tenía hechizado. 

A fin de acallar el general desagrado, en vano fué que Mohám­

mad procurase hacer pública ostentación de su persona, ya los vier­

nes en \&jothba predicada en la Mezquita-Aljama, ya en festejos pre^ 



parados al efecto, ya en bélicos alardes, que llevaron en distintas 

ocasiones el gentío á la As-sabica y otros lugares de Granada: la 

murmuración proseguía, y era preciso de todo punto contenerla. 

Siguiendo los consejos de su primer guazir Mohámmad Al-Lahmí 

y los de su kátib Isahaek, y aprovechándose de las riquezas conquis­

tadas en la toma de Medina-Sebta por Abú-Said Farách, daba prin­

cipio el granadino á la erección de la suntuosa Mezquita de la A l -

hambra, emulando así el ejemplo que en siglos anteriores le ofre­

cían los gloriosos descendientes de los Omeyyas en Al-Andálus, al 

edificar la magnífica Mezquita-Aljama de Córdoba, sin semejante en 

ninguna de las tierras del Islam. 

Mármoles exquisitos de Granada y Almería llenaban las tres na­

ves de un bosque de columnas de dorados capiteles, sobre los cuales 

volteaban graciosos arcos cuajados de brillante decoración y de sen­

tencias koránicas trazadas en caracteres de oro; pero donde mayor 

ostentación se hizo, fuera del alminar, con el que procuró oscurecer la 

fama del famoso de la Mezquita-Aljama de Ixbilia, fué en el Mihrab, 

ó adoratorio, donde tenía él su asiento reservado en la maessura, y 

donde se ostentaba el al-minbar para l&jofhba de los viernes. No era 

ya aquel preciado mosaico bizantino de foseifesa que esmalta en la 

Mezquita de Córdoba la fachada entera y la cúpula del Mihrab y 

pregona la magnificencia y la suntuosidad de Al-Hakem II Al-Mos-

tanssir-bil-Láh (¡Alláh le haya perdonado!); eran placas de azulejo 

dorado, cubierto de labores en relieve de vistoso y peregrino efecto, 

las que se ostentaban en aquella parte de la Mezquita de la A l -

hambra. 

Como cuajadas pompas de cristal ó de brillante espuma, resplan­

decía la cúpula de colgantes estalactitas, que no podía mirarse sin 

trastorno; y del centro de la misma pendía airosa y gallarda, soste­

nida por recio cordón de oro y grana, majestuosa lámpara de bronce 

calado, entre cuyas labores se leía el mote de los Al-Ahmares Sólo 

es vencedor Alláh, trazado en elegantes caracteres mogrebinos. De la 

vacina donde se colocaba la gran lámpara y donde los días de gran 

fiesta ardía gran número de cirios, colgaban vistosas y peregrinas 

manzanas que en progresiva disminución apiramidaban, todas ellas 
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cubiertas de labor y caladas como la pantalla de la misma lámpara, 

mientras en torno del indicado recipiente y de la pantalla corrían 

concéntricas dos coronas de luz, donde se miraba porción de vasos de 

colores, que en las noches de Ramadhán debían, encendidos, produ­

cir fantásticos efectos. 

Baños, hospitales, escuelas y mezquitas surgieron como por en­

salmo del tesoro de Abú-Thaleb, el Sultáu merinita, y multitud de 

trabajadores hallaron con él satisfacción y descanso; pero ninguna 

de estas obras y otras muchas de caridad que realizó Mohámmad 

fueron bastante poderosas para acallar la ambición ni la envidia, ni 

para contentar al populacho, que tildaba de indolente y apocado al 

Príncipe, viéndole tan distinto de lo que de él esperaba al inaugurar 

su reinado con la conquista de Al-Mantdar en territorio de Castilla. 

Respondiendo al general disgusto, y fiando en la indolencia del 

Sultán, mientras se ponía secretamente bajo la protección del señor 

de Denia y Sultán de Ats-Tsaguer-al-ali (1), enarbolaba el primero la 

bandera de la rebelión el gualí de Almería, Soleymán-ben-Rabié to­

mando título de Sultán é invocando el nombre del barcelonés Ben-

Cháymis (2); pero á pesar del aparente abandono en que Mohámmad 

vivía, no dejó de herirle vivamente la inesperada y desleal conducta 

de Soleymán, disponiéndose velozmente á castigarla. 

(1) L a frontera al ta: A r a g ó n . T o d a v í a , en tiempo de Cervantes, se l lamaban en 

A f r i c a tagarinos ó í s a g a n n o s los moros originarios de A r a g ó n . ( V . la historia del c a u ­

tivo de A r g e l en el Quijote.) 

(2) D o n Ja ime I I . 
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Hallábase el granadino en Cassr-ul-mashur, cuando la nueva de 

la rebelión de Soleymán llegaba á noticia del guazir Mohámmad 

Al-Lahmí, cuya fama y reputación de prudente le tenían en grande 

estima en el ánimo del Príncipe. 

Con el deseo de atajar el incendio que parecía próximo á propa­

garse por todo el reino, y conociendo el lugar donde el Sultán se ha­

llaba—por más que éste jamás le hubiera invitado á visitarle—se­

guido de algunos oficiales de la guardia y del kátib Isahaek, tomaba 

apresuradamente el camino de Pifiar, y dejando instalada la escolta 

en el castillo, guiado por el favorito de Mohámmad, penetró, no sin 

admiración y asombro, en las fantásticas estancias de aquel palacio,, 

cuya existencia nadie habría sospechado en tal paraje. 

Cuando estuvo en presencia del Amir, prosternóse en tierra reve­
rente y demandó permiso para hablar. 

—Grande debe de ser, ¡por Alláh, oh Mohámmad!—dijo el ena­

morado de Seti-Mariem—la importancia de lo que tienes que decirme, 

cuando te atreves á turbar la alegría de este alcázar encantado. 

—¡Oh señor y dueño mío!—replicó el guazir alzándose—grandes 

y tristes son, en efecto, ¡asi Alláh me salve! las noticias que me 

obligan á venir en tal ocasión á tu presencia. Pero no son ya mur-
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muraciones, no son ya amenazas ni temores eventuales de trastornos: 

el número de los reprobos ha aumentado, y los malos genios han dado 

cuerpo y animación á la envidia de tus enemigos que, juzgando dor­

mido al león, le desafían, creyéndose seguros ya del triunfo. 

—Explica, ¡por Alláh! tus palabras—repuso el Sultán—que me 

tienes impaciente. 

—Señor, el gualí de la cora de Bachana, tu protegido Soleymán, 

que tanto amor y amistad te fingía, por las sugestiones de Xaythán, 

se ha rebelado contra t í , declarándose independiente y tomando 

el título de Sultán, favorecido por los nassaríes de Ats-Tsaguer-

al dli. 

—¿Será posible?—exclamó Abdil-Láh, lleno de sorpresa y de 

asombro.—¡Nó! ¡No puede ser, Al-Lahmí! ¡Tú estás equivocado! So­

leymán, mi amigo de la niñez, el compañero de mi infancia, ¿rebe­

larse contra su señor y dueño? ¡Imposible! 

— Griia-Alláli que así fuese ¡oh excelso Amir de los muslimes! 

—¡Castigaré severamente su falsía! ¡Sí! ¡Daré en él ejemplo de mi 

justicia y de mi cólera! ¡Imbéciles! ¿Han creído, por ventura, que se 

ha extinguido en mi pecho la energía de los de mi linaje? ¿No les 

basta haber visto humillado á mis pies, por mi propio poderío, al 

gualí de Guadix Abú-l-Hachách-ebn-Nassr, que vale mil veces más 

que todos ellos juntos? ¡No ha enervado el tiempo la fortaleza de mi 

espíritu, ni me falta aliento para sembrar entre mis enemigos la deso­

lación y el espanto! ¡Abú-1-Asuad!—exclamó, gritando, ya colérico— 

¡mi lanza y mi caballo! ¡Yo probaré á esos descreídos, á esos malos 

musulmanes, que el león no duerme! Que el león vigila, y no deja que 

nadie le sorprenda! 

—Señor—añadió Mohámmad Al-Lahmí—previendo tus deseos, 

he hecho avisar á los principales caudillos de tu ejército, y á estas 

horas tendrás en Granada reunidas fuerzas bastantes para aniquilar 

al rebelde. 

-—¡Has hecho bien, por tu cabeza!—rugió el Sultán; y ordenando 

á su guazir que le aguardase en aquel aposento, desapareció tras de 

una puerta. 

Después de recorrer algunas estancias, penetró por fin el deseen-
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'diente de los Al-Ahmares en el Beü as-senán, donde se hallaba Seti-

Mariem, y se arrojó en sus brazos, colmándola de ardientes caricias. 

—¿Qué tienes, mi señor, que veo tu semblante contraído y siento 

sobre el mío latir tu corazón apresurado?—preguntóle la hermosa con 

cariñoso acento, mientras hundía sus afilados y suaves dedos en la 

abundante y rizosa cabellera del Príncipe. 

—¡Tengo, alma mía—repuso éste—que la deslealtad de mis va­

sallos me arrebata el único bien que poseo, que es tu amor! ¡Tengo 

que su infamia me roba los momentos de celestial deleite que aquí, 

en tus brazos y aspirando tu aliento, disfruto enamorado y loco! 

¡Tengo que en breve he de separarme de tí , y sólo Alláh sabe si para 

siempre! 

—¿Qué dices, Mohámmad?—interrumpió la cautiva—¿Por ven­

tura hay algo que amenace tu existencia, para mí tan preciosa?— 

•añadió Seti-Mariem interesada. 

—¡Acaso, mi bien, sea esta la vez úl t ima que nos veamos!—aña­

dió Mohámmad, incorporándose y desprendiéndose de los brazos de 

!a desacordada crist iana.—¡La guerra me llama; pero no la guerra 

contra los enemigos de mi religión y de mi patria; no la guerra con­

tra los nassaríes; ¡la guerra contra la ambición de mis vasallos! 

La guerra contra los que pretenden arrebatarme el trono de Gra­

nada! 

Alzóse también Mariem del diván en que se hallaba, é irguiendo 

su torneado cuerpo, al que prestaba singular encanto el traje deslum­

brante que vestía, fijó los ojos un momento en el Sultán, y echán­

dole los brazos al cuello y besándole en los labios, contestó: 

—¡Así te quiero yo, Mohámmad! ¡Así te veo en mis sueños! ¡No­

ble, valiente y aguerrido! ¡Como el águila altanera que desafía ani­

mosa el huracán y la tormenta! ¡Como el león del desierto que no 

'cuenta sus enemigos para lanzarse al combate!... ¡Vé, ve y triunfa 

de los que desleales te amenazan y te retan! ¡Vé, y que tu espada 

vencedora aniquile justiciera hasta el último de ellos! 

Hermosa estaba, con verdad, Mariem al pronunciar tales palabras, 

que como eco dulcísimo de las armonías del Paraíso resonaban en el 

íondo del corazón del Amir, estimulándole á la lucha. 
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Nada quedaba en ella, sino aquel arranque nobilísimo, de la anti­

gua matrona castellana; parecía, en su desvanecedora perfección y su 

arrogante belleza, la perla delicada y esplendente dentro de su con­

cha, en aquellos aposentos maravillosos que el amor había creado 

para ella, y con aquel traje provocativo y esplendente, que hacía re­

saltar todas sus gracias. 

La virtud y la potencia de los hechizos empleados con ella por el 

Sultán, le habían dado nuevo ser, plegando su conciencia y su vo­

luntad adormecida para siempre á la voluntad y al deseo de Mo­

hámmad. 

Por eso, reflejándose en su alma como en un espejo la ardorosa 

pasión que poseía el alma del Príncipe, respondía con caricias á sus 

caricias y con locura á sus locuras. 

No era, en realidad, la antigua castellana de Al-Mantdar; la esposa 

fiel y casta del desventurado Sancho Sánchez de Bedmar, la que se 

producía de tal modo; aquella mujer había muerto, y en su lugar que­

daba otra, creada para el deleite por el deleite de su apasionado, 

verdugo. 

Enarnecido por el arranque de Seti-Mariem, Mohámmad pagó con 

usura la nobleza de aquellas palabras, y fundiendo su alma, al calor 

de un beso, en los labios de la cautiva, salió del Beit-as-senán lleno 

de entusiasmo. 

Esperábale en el zaguán de Cassr-ul-mashur el guazir Mohám­

mad Al-Lamí, y, fuera ya del foso, Abú-l-Asuad tenía de las riendas 

un fogoso potro ricamente enjaezado, sobre el cual montó Abdií-

Láh, siguiéndole á pie, por el arrecife que conducía á través de las 

breñas al castillo, Al-Lahmí é Isahack-ben-Chábir, ambos en si­

lencio. 

Cuando el Sultán apareció en la meseta superior de la colina y 

hubo penetrado en la plaza de armas del castillo, pudo observar que,, 

jinetes sobre sus cabalgaduras, aguardaban en aquel sitio sin duda 

su presencia los adalides y mocademes que habían acompañado al 

guazir hasta aquel paraje. 

Luego que Al-Lahmí y el kátib se hubieron incorporado al Sul­

tán y posesionado de sus caballos, aquella fuerza, silenciosa, deseen-



diendo de tales alturas, tomó el camino de Granada al galope de los 
rápidos corceles. 

Con la celeridad del rayo, aunque el mensaje recibido por el guazir 

era secreto, habíase difundido por la hermosa ciudad del Genil y del 

Darro la nueva de la formidable rebelión del gualí de Almería, y 

multitud de grupos sospechosos invadían las calles y los zocos, co­

mentando el suceso y augurando fúnebremente para Mohámmad, á 

quien estimaban incapaz de sofocar el incendio tanto tiempo latente 

y ya declarado y amenazante. 

Los descontentos murmuraban sin rebozo, y en la población se di­

bujaban, entre los indiferentes, dos partidos que opinaban de muy 

distinto modo, ya creyendo los más que no osaría el Amir de los mus­

limes (¡Alláh le haya perdonado!) salir al campo á defender su dere­

cho, ya afirmando calurosamente los otros que Mohámmad, luego 

que tuviese noticia del suceso, volaría á destruir al gualí desleal, ha­

ciéndole pagar con la cabeza su infame alevosía. 

La presencia del Príncipe, escoltado por el primer guazir y los 

adalides y mocademes más conocidos por su valor del pueblo, puso 

término á tales controversias, y Mohámmad penetró en la capital de 

sus Estados en medio del más imponente y lúgubre silencio, que no 

dejó de afectar grandemente su espíritu. 

A la mañana del siguiente día, congregados los tahas de la gente 

de Elbira y reunido el ejército en las afueras de Bib-Guadi-Ax, salía 

el Sultán con bélico aparato de su alcázar de la Alhambra, y pasando 

por medio de la ciudad, pudo advertir, no sin dolorosa impresión, que 

ya no, como antes, los muslimes de Granada se agrupaban para verle, 

saludarle y bendecirle en nombre de Alláh, sino que parecía que 

huían ahora sus miradas. 

Impresionado por aquella indiferencia que juzgaba no haber me­

recido, sintió Mohámmad oprimido el corazón; y aunque los augurios 

con que la suerte se había á &l significado al traspasar Bib-al-Godor 

eran favorables, no por ello dejó de sentir vivo dolor, llegando preocu­

pado y triste á las afueras de la ciudad, donde le esperaba otro des­

engaño. 

Nadie había en los adarves ni en los muros; nadie tampoco se aso-
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maba por las abiertas hojas de Bib-Guadi-Ax; sólo tres ó cuatro des­

ocupados, tendidos al sol y pasando con fervorosa unción las cuen­

tas de su rosario, se mostraban al lado de los cubos de las murallas 

que circundaban la gentil Granada y dieron margen por ello á 

que hiperbólicamente la llamasen los poetas la ciudad de las mil 

torres. 

Recordaba, no sin profunda pena, cuan distinto era el espectáculo 

que había ofrecido á sus ojos aquella ciudad, la capital del Islam ven­

cido en Al-Andálus, cuando en los comienzos de su reinado, y guiado 

sólo por el deseo, había acometido la victoriosa empresa de Al-Mant­

dar, bien pequeña é insignificante, ciertamente, al lado de aquellas 

otras recabadas sobre los nassaríes por su augusto progenitor Mo­

hámmad II Ebn-Al-Gálib-bil-Láh. 

Desechando, no obstante, la preocupación de su espíritu, y menos­

preciando animoso aquella muestra de la irreverente indiferencia de 

que alardeaban contra él los granadinos, púsose al frente Mohám­

mad de sus tropas, y tomó en silencio, sin pronunciar alocución al­

guna y sólo comunicando á los caudillos las órdenes precisas, el ca­

mino de Guadix, que, á través de Albuxarrat (1), debía conducirle al 

territorio de Badiana, donde ansiaba llegar á las manos con su anti­

guo amigo Soleymán, á quien su magnificencia había hecho gualí de 

aquella cora. 

Formada en vistosos haces siguió la tropa al Sultán también en 

silencio, y de este modo se hizo hasta Guadix la jornada, incorpo­

rándosele en este sitio las gentes de aquella taha al mando del g-ualí 

Abú-l-Hacháh-ebn-Nassr, al fin sometido á su pariente. 

Por su parte, Soleymán, ayudado por Cháymis Al-Barxeluní, ha­

bía traspuesto los límites del territorio de su mando y enviado gran 

número de embarcaciones para posesionarse de Chezirat-ul-IIadhrá, 

no con otro propósito que con el de tener por tal manera sujeto al 

granadino, amenazándole de un lado con el poderío de Cháymis y 

por el otro con el de Ferrando-ebn-Xanchol de Castilla, con quien 

también se puso de concierto. 

( I ) L a A l p u j a r r a . 
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Para fortuna de Mohámmad, la ciudad de Almería se mantenía 

fiel á su soberano el Sultán de Granada, á quien abría regocijada sus 

puertas; pero Soleymán no se encontraba en parte alguna de la cora, 

por lo cual, dejando el granadino el cargo y conducta del ejército á 

su guazir Al-Lahmí, tomaba la vuelta de Málaga, y reclutando allí 

las tropas del gualí Abú-Said Farách, encaminábase por Ronda á 

auxiliar á Chezirat-iil-IIadhrá, puesta en grave aprieto por el rebelde. 

Entre tanto, los nassaríes (¡Alláh los maldiga!) habíanse pre­

sentado frente á la ciudad de Almería con el intento de rendirla, cual 

-en tiempos anteriores, aunque momentáneamente, lo había conse­

guido el Sultán de Castilla Adhefonso VII; y mientras las lluvias y 

los recios temporales impedían á Mohámmad III realizar sus desig­

nios, Soleymán, pasando á Ifrikia, asediaba por mar y tierra con sus 

g-entes á Medina-Sebta, amenazando su conquista. 

Como si todo esto no fuera bastante, conocida que fué en Castilla 

la apurada situación del Sultán de Granada, formóse allí formidable 

•ejército de muchedumbre de gentes, con el cual se apoderaron los 

nassaríes de la ciudad de CJiebel-lháriq, que se rindió á convenio, 

é intentaban hacer lo propio con Chezirat-ul-Hadhrá, ya retirados 

de tales sitios los leones del Islam, desesperados de reducir al mal­

dito Soleymán, á quien Alláh haya dado aposento en las abrasadas 

honduras del chahanem! 

Tan apurada era, con verdad, la situación del antiguo debelador 

de Al-Mantdar, que habría sin duda decaído su ánimo, combatido de 

tan distintas suertes, sin el eficaz auxilio y la palabra cariñosa y 

persuasiva de Seti-Mariem, en cuyo seno derramaban sus ojos abun­

dantes lágrimas de desesperación y de cólera. 

A sus miradas se ofrecía, no sólo quebrantada, sino destruida la 

unidad del Imperio de los Al-Ahmares, y proscrito, proscrito y recha­

zado de Al-Andálus en sus días el Islam, que otro tiempo dominaba 

en él por completo! Veía amagada de perderse, con su rico territorio, 

á la alegre Almería, en manos ya del Sultán de Ast-Tsaguer-al-álí; á 

£hebel-Tháriq en poder del Sultán de Castilla y á Chezirat-ul-Ha-

dhrá rendida al esfuerzo de los nassaríes; Medina-Sebta, sometida 

á Soleymán, y como término y remate de todo, el descontento, el 
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odio y la rebelión cerniéndose sobre su cabeza en la misma Gra^ 

nada! 

A fin de conjurar la tormenta y hacer en algún modo frente á 

tantos enemigos, Mohámmad no halló otro recurso que el de acudir 

al Sultán de Castilla, señor de Granada, y en cuyo nombre él gober­

naba á los muslimes (1), y solicitar la paz, de que se hallaba tan ne­

cesitado, lo cual conseguía al postre mediante la entrega de las for­

talezas de Quadros, Chanquin, Quesada y Al-Mantdar y cien mi l 

doblas de oro! 

¡Triste situación, á que los crímenes de los musulmanes de A l -

Andálus habían reducido al Islam, ya decadente y postrado entre loa 

rumies orgullosos y vencedores! 

(1) N o se olvide el vasallaje en que se ha l l aba e l re ino de G r a n a d a , desde l a con* 

quis ta de J a é n por S a n Fe rnando en los d í a s de Al-Gálib-bil-Láh, respecto del reino de 

C a s t i l l a . 
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¡Cuan distinta era para Mohámmad la realidad que tocaban sus 

manos, de aquellas otras esperanzas que alentaban su espíritu al to­

mar posesión de la sultanía! 

Enardecido entonces por el ejemplo de su ilustre progenitor, juz­

gaba empresa fácil y hacedera la de devolver al Islam en Al-Andá-

lus el esplendor que había perdido para siempre. 

Sueños generosos que, á través de los tiempos, abrigan y abriga­
rán constantemente los musulmanes. ¡Así Alláh haga prosperar su 
ventura! 

¡Cuántas veces, al recorrer las calles de la opulenta Ixbilia, allá 

en la edad ya desvanecida de sus floridas mocedades, cuando se dis­

ponía presuroso á acudir al pie de las celosías de Mariem, que le juz­

gaba afiliado al bando de los impostores (1), cuántas veces se había 

• 

(1) Los cristianos. En concepto de los musulmanes son impostores todos aquellos 

pueblos que no admiten la unidad divina en la forma que la predicó Mahoma; porque 

el profeta de Koraix, para combatir la idolatría, el fetichismo y las demás aberraciones 

religiosas á que se hallaban entregados los pueblos y tribus de la Arabia en la época de 

su predicación, tuvo que levantar sobre todo el principio de la unidad de Dios, Al-Láh, 

v sea el Dios por excelencia, el Dios único, formando el Credo musulmán: Alláh es único, 

no engendró, ni fué engendrado, ni tiene semejante alguno, con lo cual negaba la natu­

raleza divina á Nuestro Señor Jesucristo, á quien, sin embargo, llama espíritu de Alláh 

y á quien cuenta en el número de los Profetas. 
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dolido de la pérdida de aquella ciudad insigne y de la parte que en 

tal desdicha había tomado, al servicio del Sultán de Castilla, su pro­

pio abuelo Al-Gáüb-bil-LdJi! 

¡Cuántas veces había soñado afanoso en rescatar á Ixbilia, en re 

cuperar el territorio perdido vergonzosamente por los muslimes y emu­

lar la gloria de aquel caudillo, Mohámmad Abi-Amér Al-Manzor, cu­

yas hazañas y proezas prodigiosas cantaban los rawíes, maravillosa­

mente ponderadas por la tradición y por la leyenda! 

¿Qué valía el reino de Granada al lado de aquella infinitud de 

reinos y comarcas que en Al-Andálus y en Ifrikia rendían parias á los. 

califas sucesores de Ebn-Moáwia? 

Fuertes, poderosos, teniendo á sus plantas humillados á los nassa-

ríes, eran los Beni-Omeyyas el ideal de Mohámmad III de Granada, 

cuya aspiración única consistía en emular su grandeza y recuperar 

su poderío. 

Pero ¡ay! que los crímenes de los siervos de Alláh habían dado 

margen á su desdicha! 

¡Alláh, el Clemente, el Misericordioso, había consentido, en su in, 

finita sabiduría, que los musulmanes sufriesen ahora el afrentoso 

yugo de los nassaríes, y no eran ya aquellos en que Mohámmad v i ­

vía los tiempos en que el guerrero, el valeroso háchib de Hixém II 

paseaba triunfante de. uno á otro extremo las regiones todas de A l - A n ­

dálus, sembrando el espanto y la muerte entre sus enemigos! 

Acaso fuera él, el descendiente de los Anssares, que habían ayu­

dado al Profeta (¡reverenciado sea su nombre!) á extender la palabra 

de Alláh por el universo, el encargado por el destino para devolver 

al Islam el prestigio de que carecía, y sus soldados, nietos de aque­

llos que habían invadido Chezirat-al-Andálus y la habían sometido á 

su esfuerzo heroico, los que volvieran á reducir á la impotencia á los 

rumies, ahora orgullosos de su prosperidad y otro tiempo humillados 

por la espada de los conquistadores! 

Pero todos aquellos sueños de grandeza se habían desvanecido 

como por encanto. 

Veía Mohámmad cuál era su pequenez al lado de los Sultanes de 

Castilla y de Ats-Tsaguer al-dli; cuan dolorosa era la ruina del Islam, 
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gos, sin que los hijos de Granada pudieran en modo alguno sacudir 

aquel yugo afrentoso, pues no era su número, aun reuniendo el de las 

mujeres, comparable con el de los hijos que producían los extensos 

territorios que en Al-Andálus poseían los Sultanes nassaríes. 

Contaba con que la ambición y la discordia habrían para siempre 

desaparecido entre los muslimes, á quienes pensaba en cien combates 

llevar á la victoria; y la rebeldía del gualí de Guadix primero, y 

después la deslealtad del que regía la cora de Badiana, habíanle 

demostrado, con el descontento general de sus vasallos, cuan equi­

vocado estaba en sus cálculos de gloria. 

Invadidos por uno y otro lado sus dominios, sentíase sin fuerzas 

para contrarrestar el impulso de sus enemigos, y renegaba de su 

suerte, quebrantado el ánimo y perdidas las ilusiones de la juven­

tud, tan amorosamente otro tiempo acariciadas. 

¡Cómo había de poder recuperar á Ixbilia del poder de los rumies, 

si no le era dado impedir el que éstos, una por una, le arrebatasen 

sus ciudades y tenía que humillarse ante ellos! 

Abismado en semejantes pensamientos, una vez conseguida, á 

costa de las poblaciones citadas, la tregua con Castilla, tomaba som­

brío y silencioso Abú-Abdil-Láh Mohámmad la vuelta de Granada, 

lleno de duelo el corazón y de negras sombras el espíritu. 

Durante su camino, si no ostensibles señales de desagrado, halló 

por todas partes glacial indiferencia, sin que fuera el recuerdo de 

Mariem bastante poderoso para disipar las nieblas que oscurecían su 

alma. 

En balde, así el guazir Mohámmad Al-Lahmí como su kátib pre­

dilecto Isahack-ben-Chábir, procuraban divertir su ánimo á otros 

asuntos para él más agradables. 

Sombrío y ceñudo, con la desesperación pintada en el semblante, 

cruzaba la Serranía de Ronda y llegaba á las puertas de la capital, 

que parecía un sepulcro. 

¿Qué se había hecho de aquel entusiasmo con que era recibido por 

los grauadíes al regresar de la expedición de Al-Mantdar y del triunfo, 

logrado por las armas, sobre el gualí de Guadix, su rebelde pariente? 

— 143 — 
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¿Por qué ahora las calles estaban solitarias y no resonaba grito 

alguno de bienvenida en las silenciosas celosías de las casas ni en 

los zocos y xareás?... 

¡Cómo concertaban aquella soledad y aquel silencio con el des­

encanto del Príncipe! ¡Cómo amargaban más aún su inconsolable dis­

gusto! 

Apenas llegado á su Alcázar de Medinat-al-hamraá, despojábase 

apresurado Mohámmad de los arreos militares, y tomando un caballo 

de refresco, sin procurar descanso á su cuerpo fatigado, seguido por 

algunos oficiales de su guardia, encaminábase á Pinar, ansioso de 

hallar un corazón cuyos latidos respondiesen á los del suyo y encon­

trar quién le compadeciese y esforzara. 

De este modo, presa de horrible angustia, con el alma destrozada 

por la evidencia del cruel desengaño que había sufrido, pretendía 

presentarse en los maravillosos y subterráneos aposentos de Cassr-

ul-mashur para arrojarse en los amantes brazos de Seti-Mariem, sor­

prendiéndola con su presencia inesperada. 

Era ya la caída de la tarde de uno de los postreros días de la luna 

de Xaában de 708 (1). E l tiempo estaba frío, y oscuros nubarrones, 

amontonados primero sobre las cimas de la sierra y extendidos luego 

por el viento, cubrían la inmensidad de los cielos, poblándola de 

sombras cada vez más espesas. 

Los últimos rayos del sol, pálidos é inciertos, reflejando en las 

nubes, bordábanlas de ligeras cenefas de amarillento fulgor, cercadas 

por una aureola gris, manchada á intervalos por negruzcas rayas. 

De trecho en trecho, á través de las tierras labrantías, blanqueaba 

algún que otro caserío, cuya silueta se recortaba, á los últimos des­

tellos del ceniciento día, sobre el oscuro fondo que formaba la masa 

indecisa y vaga de los lejanos montes. 

¡Silencio y soledad por todos lados! A aquella hora, en que desde 

la plataforma de los alminares de las mezquitas invitaban á la 

oración los muedzanos en los lugares habitados, el hermoso campo de 

Granada, yermo por la estación, presentaba muy triste aspecto. 

(I) Mediados de Febrero de 1309. 
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H ú m e d a y como adormecida en el trabajo de la g e s t a c i ó n estaba 

ta tierra: los árboles ofrecían indefensos á los vientos sus desnudos 

troncos, y sus ramas secas y nudosas se levantaban con a d e m á n su­

plicante al firmamento. 

Embozado en los pliegues de su ancho haique, contemplaba 

Mohámmad , conteniendo los suspiros, e l cuadro que á tales horas 

brindaba l a naturaleza. 

No se oía en aquellos campos rumor alguno, fuera del que produ­

c ían los cascos de los caballos sobre el pedregoso arrecife y el zum­

bido del viento; n i el eco de la voz del campesino que torna fatigado 

á sus hogares entonando a lguna canción para distraer el camino; n i 

e l l igero gorgear de las aves, que h a b í a n huido á m á s templadas re­

giones en el invierno; n i siquiera el monótono y estridente canto de 

la c igarra , que anima en otras épocas los campos. 

Parec ía que caminaba M o h á m m a d por un desierto, ó á t r avés de 

un pueblo cuyos habitantes hubieran sucumbido, como en otros días 

las ciudades malditas, v íc t imas de la cólera del Omnipotente. 

Poco á poco las sombras fueron espesándose , y á medida que l a 

«cabalgata iba ap rox imándose á Pifiar, c rec ía la oscuridad en torno, 

confundiendo los objetos pavorosamente. 

Nada importaba a l Sul tán de Granada que l a noche le sorpren­

diese en tal expedic ión: no le imponían las sombras, n i su corazón 

temblaba; y por eso, abs t ra ído en sus meditaciones, dejaba correr á 

su voluntad la cabalgadura por el camino de Pinar , exc i t ándo la de 

vez en cuando con el agudo acicate. 

De pronto, y al volver un recodo, y a cerca de l a garganta donde 

tiene asiento el pueblo, el caballo dio un bote que casi desarzonó a l 

jinete, y se encabr i tó con violencia. 

Antes de que el P r ínc ipe se hubiese repuesto, un bulto en las 

sombras avanzó hacia él, y mientras sujetaba con fuerte mano por 

l a barbada al fogoso bruto, oyó el Su l t án l a voz de un hombre que 

con acento ex t raño á él se d i r ig ía , exclamando: 

—¡Por fin! 

—¿Quién e r e s ? — p r e g u n t ó colérico el Su l t án e m p u ñ a n d o a l mismo 

tiempo su espada y d e s e m b o z á n d o s e . 

10 
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— D i más bien que quie'nes somos—replicó otra voz á su espalda.. 

—¡Quien quiera que seáis, apartaos—rugió Mohámmad—ó pro­

baréis el temple de mi espada damasquina! 

—En balde es que lo intentes—dijo el primero con acento sose­

gado.—Modera, ¡oh Mohámmad! tu enojo y oye nuestra voz. 

—Luego ¿sabéis quién soy?—interrogó el Amir, conteniéndose á 

duras penas.—Y ¿no os amedrenta lo horrible del castigo que os. 

aguarda por vuestro atentado? 

—¡Nó, Mohámmad!—No nos amedrentan tus amenazas, y no se­

rás tú ciertamente quien las ejecute en nosotros. La impaciencia te-

ha hecho adelantar á los jinetes de tu escolta, y estás solo, solo y en 

nuestro poder! 

—¡Por Alláh, que me encanta vuestra osadía! ¡No ha menester 

el Sultán de Granada de otros brazos que los suyos para desembara-. 

zarse de vosotros, miserables! 

— ¡Detente, Mohámmad, si en algo estimas tu existencia! 

—¡Basta!—gritó el amante de Mariem, levantando en alto su es­

pada y clavando despiadado los acicates en ios ijares de su cabalgad-

dura. 

Pero ésta, después de un ligero temblor, dando un bote cayó al 

suelo, y Mohámmad rodó por tierra. 

Antes de que hubiera podido levantarse, estaban sobre él los dos. 

desconocidos y misteriosos personajes, quienes arrancando de sus. 

manos el arma que esgrimía, y quitándole al par las que llevaba su­

jetas del tiráz que rodeaba su cintura, le ayudaron á alzarse. 

Mohámmad entonces, lívido de coraje, cruzóse de brazos con arro­

gante y provocativo ademán, exclamando: 

—¡Aquí me tenéis! ¿Quiénes sois? ¿Qué me queréis? 

—¡Camina delante de nosotros, desventurado, y cuando este­

mos en presencia de la que tú llamas Seti-Mariem, entonces sabrás, 

quiénes somos!—respondió en tono lúgubre uno de los descono­

cidos. 

Escuchábase ya cercano el rumor de los caballos de la escolta, y 

reanimado por aquella próxima esperanza, negóse resueltamente e l 

granadino á satisfacer los deseos que sus ocultos enemigos le máni-



— 147 — 

festaban; pero éstos, sin parecer preocuparse por semejante circuns­

tancia, añadieron: 

—¡Cerca están tus soldados, Mohámmad, y dentro de breves ins­

tantes los tendrás á tu lado; pero no te servirá de nada su auxilio: 

porque antes de que lleguen aquí, si no te has decidido, habrás en­

tregado tu alma maldita á Satanás! ¡Decide! 

—¡A. mí!—gritó con ronco acento el Príncipe, para llamar la aten­

ción de su escolta—¡A mí! 

—¡Cobarde!—rugió amenazante uno de los desconocidos—¿Eres 

tú el bravo, el que se llama león de la guerra, y tiemblas ahora de­

lante de nosotros como el criminal delante de sus jueces? ¡Valiente, 

cuando triunfas de los débiles! ¡Cobarde, cuando te hallas en presen­

cia de los fuertes! 

—Mientes, tú, quien quiera que seas—exclamó frenético el Sul­

tán.—¡Dame, dame mi espada, dame un arma cualquiera con que 

pueda defenderme y luchar á un tiempo mismo con vosotros dos, y 

veréis si es cierto que tiembla mi corazón! ¡Brava hazaña, por Alláh, 

la vuestra, después de que me habéis alevosamente desarmado!Pero 

aun así no me amedrentan ni vuestras amenazas, ni vuestros in­

sultos! 

Nadie contestó á su razonada queja; y en aquella actitud provoca­

tiva, con el rostro ceñudo y el corazón agitado por la cólera, perma­

neció el Príncipe algunos momentos, esperando la respuesta ó la aco­

metida de aquellos singulares enemigos que se atrevían á la augusta 

persona del Imam de los muslimes. 

E l zumbido del viento, al agitar las ramas secas de los árboles, 

fué el único rumor que oyó Mohámmad como respuesta á sus pala­

bras arrogantes, sintiendo, en cambio, que un frío intenso, glacial y 

extraño, naciendo en su propio pecho, iba poco á poco extendiéndose 

por todo su cuerpo, cuando atraídos por los gritos que antes había, 

lanzado, llegaban hasta el Sultán sus oficiales. 

—¡A mí!—volvió á repetir Mohámmad con voz desfallecida. 

—¡Oh señor mío!—exclamó el oficial que había llegado primero, 

apeándose de un salto del caballo que montaba y dirigiéndose al Sul­

tán.—¿Qué es esto? ¿Qué ha sucedido? 
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Eli balde, mientras hablaba el soldado, trataba el Sultán de son­

dear las tinieblas buscando á los dos desconocidos. 

Pastos habían desaparecido en la sombra por completo. 

—No es nada—contestó el Príncipe con tembloroso acento, procu­

rando tranquilizar á los suyos, que ya le rodeaban sobresaltados,.— 

Raijáh, mi pobre Raijáh (1) ha debido tropezar contra alguna peña y 

me ha derribado. 

—¿Estás por desventura herido, oh señor nuestro?.. .—tornó á pre­

guntar de nuevo el que había hablado primeramente. 

—Nó.. . nó.. .—repuso Mohámmad vacilante.—Ayudad á mi pobre 

Raijáh, y no nos detengamos más tiempo. 

Levantado el bruto, volvió en él á montar el granadino, y aunque 

sentía que los oídos le zumbaban y que iba de él apoderándose ex­

traña debilidad, caminó animoso, seguido muy de cerca por la escolta, 

hasta llegar al castillo de Pinar, donde se separó de ella, penetrando 

después solo en Cassr-ul-mashur. 

(I) Raijáh s ign i f i ca v i e n t o . 
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La presencia y las caricias de Seti-Mariem hicieron olvidar al 

pronto al Príncipe lo misterioso de aquella aventura que no acertaba 

á comprender, y sus negros presentimientos se desvanecieron como 

por encanto cuando en el esplendor del Beit-as-sendn se halló en bra­

zos de su amante. 

Algunas sombras oscurecían, á pesar de todo, su semblante, y 

cuando penetró en la estancia sentía cierta tibia humedad en sus ro­

pas y cierto decaimiento en su espíritu, que no pasó inadvertido para 

Seti-Mariem. 

—¿Qué tienes, amor mío?—preguntó ésta al estrechar sobre su 

pecho la cabeza de Mohámmad.—¿Por qué tus ojos no brillan con el 

fulgor de otros días y contrae tu rostro la huella del pesar y del dis­

gusto? Pero, ¿qué es esto?—añadió, llevándose rápidamente las ma­

nos á los ojos.—¡Sangre! ¡Sangre, Mohámmad! ¿Estás herido? 

Y con febril precipitación comenzó á desabrochar las ropas del 

Sultán, quien, por su parte, doblaba la cabeza en silencio y perdía el 

sentido. 

— ¡Sangre! ¡Sangre!—repet ía Mariem con acento dolorido — 
¡Sangre! 

—¡Sí, sangre!—exclamó á sus espaldas lúgubremente una voz.— 

¡La sangre del enemigo de tu dicha, infeliz; la sangre de aquél que 

ha sido causa de ta desventura! 
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Volvióse rápida Mariem al escuchar tales palabras, y vio á su 

lado dos sombras, más que dos hombres, envueltas en recios balan­

dranes y encubierto el rostro. 

Lanzó un grito la cautiva, y poniéndose en pie de un salto, quedó 

frente á frente de los dos desconocidos, toda trémula y con el cora­

zón palpitante por la sorpresa. 

Los encubiertos permanecieron breve instante contemplándola, no 

sin emoción, y al cabo, rompiendo aquella pausa, ya algún tanto re­

puesta de su asombro, exclamó Seti-Mariem, como poco antes lo ha­

bía hecho en el silencio de la noche el Príncipe: 

—¿Quiénes sois?... ¿Qué queréis?... 

—¿No nos conoces, desventurada?... ¿Nada te dice, nada te re­

cuerda, infeliz, el eco de nuestra voz?—respondió con amargura uno 

de los desconocidos. 

—¿Tan desvanecida estás—añadió el otro en el mismo tono—que 

no hallas en tí misma la respuesta? 

—¡Mírame!—dijeron á un tiempo mismo ambos, dejando caer á la 

espalda la capucha del balandrán que les envolvía, y colocándose de 

manera que pudiese Mariem, á la luz de las encendidas lámparas, con­

templarles. 

Eran, uno y otro, mancebos de gentil apostura y noble continente, 

que habrían cumplido apenas los veinticinco años, y su hermoso sem­

blante, adornado de negra y rizosa barba, aparecía empañado por 

cierta sombra indefinible de melancolía que les hacía por todo ex­

tremo interesantes. 

Iban vestidos de extraña manera, pues mientras les envolvían re­

cios balandranes de paño oscuro y fuerte, ostentaban debajo ricas 

prendas mezcladas muslimes y cristianas, que les daban singular 

aspecto. 

Quedó un momento Mariem suspensa contemplándoles, sin dar 

señales de conocerles, y ellos, en tanto, la devoraban con los ojos, 

como si quisieran por allí dejar escapar su alma y que penetrase 

ésta en el adormecido corazón de la cautiva. 

Por fin, y después de aquel silencio embarazoso, exclamó uno de 

ellos con expresión amarga: 



—¿No nos conoces, desdichada mujer?... ¡No nos conoces! ¡Y, sin 

•embargo, nos has llevado en tus entrañas, nos has prodigado en otro 

tiempo tus ardientes y puras caricias, nos has amado con todo tu co­

razón, s egún decías! 

—¿Quiénes sois? ¿Quiénes sois?—repetía entre tanto Mariem, 

abriendo sus ojos desmesuradamente y llevándose ambas manos á la 

•cabeza, cual si pretendiese con aquel ademán recoger todos sus re­

cuerdos, recuerdos que habían huido para siempre de su perturbada 

.y oscurecida memoria por voluntad del Príncipe y por efecto de mis­

teriosas influencias! 

—¿Quiénes sois?—decía mirándoles—¡Oh!.. . ¡Nó, no os conozco! 

p í o os conozco, y , sin embargo...! 

—¡Que no nos conocéis, señora!—exclamó tristemente el mayor de 

los mancebos—¡Oh! ¡Recordad, recordad por Dios! ¿No hay en vues­

tro ser nada que se conmueva á nuestra vista?... ¡Desventurados! 

¡Desventurados de nosotros! 

Y sin poder contenerse, rompió en acerbo llanto. 

Presa de singular inquietud, paseaba la cautiva sus miradas ele 

lino á otro joven, sin que las tinieblas que reinaban en su alma se 

desvaneciesen: ¡sin que una sola de las fibras de su adormido corazón 

se estremeciera! 

—¡Tanto han cambiado, señora, vuestros hijos!—repuso el que 

hasta allí había hablado—¡tanto, que ya no los conocéis!... ¡Mirad­

nos!... ¡Somos Juan Sánchez y J imén Pérez, vuestros hijos! ¡Aquéllos 

que abrigasteis en vuestro regazo, que alimentasteis con vuestra 

sangre! ¡Oh!—continuó como hablando consigo mismo—cuando des­

pués de tan largos años de triste orfandad, de amarga vida y de ho­

rribles penalidades, logramos llegar hasta ella para rescatarla! 

¡Cuando tocamos el término de nuestros afanes!... ¡Dios mío! ¡Dios 

mío! ¡Ten piedad de nosotros! ¡Esfuerza nuestro espíritu, quebrantado 

ya con tantos golpes! 

Y se dejó caer sobre el diván, tropezando con el cuerpo inerte 
del Príncipe. 

—¡Mis hijos!—decía Mariem con extraña agitación—¡ Mis hijos!... 

\Yq no he tenido nunca hijos!... ¡Nó!... ¡Mentís! ¡Yo no he conocido, 
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yo no he amado nunca á otro hombre que á Mohámmad!... ¡No oa 

conozco, nó! ¡No sé quiénes seáis! 

Entre tanto, el Sultán iba poco á poco volviendo del desmayo, y 

entrecortados suspiros salían penosamente de sus labios, pálidos y 

secos. 

—¡Loca, loca!—exclamaba desconsolado Juan Sánchez, mientras: 

su hermano permanecía en sombrío silencio y con la cabeza inc l i ­

nada.—En pos de tantos riesgos para encontrarla, ¡en qué estado,.. 

Dios mío, nos la presentas! 

—No hay tiempo que perder, hermano—dijo Jimén con lúg-ubre 

acento.—¡El enemigo eterno de nuestra dicha recobrará en breve el 

sentido, y antes de que tal suceda, es preciso que estemos ya lejos 

de aquí con nuestra madre! 

—¿Y hemos de dejarle así, Jimén?—interrogó Juan, señalando 

al Príncipe con la mirada. 

—¡Nó!—repuso aquél con acento colérico.—¡Nó! ¡La hora de la 

venganza ha sonado! ¡La sangre de nuestro padre pide sangre, y 

nuestra honra mancillada exige el castigo del culpable! 

Y desenvainando la broncha que pendía de su cintura, encami­

nóse hacia donde permanecía, aún aletargado, el cuerpo de Mo­

hámmad. 

— ¡Detente!—exclamó Juan Sánchez, interponiéndose rápido como, 

el pensamiento entre su hermano y el Sultán.—No es de hidalgos, 

como nosotros vengar nuestra afrenta en hombres inermes... Aten­

damos primero á nuestra madre: volveremos luego á buscar á este 

hombre. 

Seti-Mariem, en tanto, había continuado en pie, sin acción ni 

movimiento. Clavados los ojos en el suelo, enarcadas las cejas y toda 

sacudida por inacostumbrada emoción, parecía una estatua, no lle­

gando á sus oídos siquiera el eco de las palabras cambiadas entre 

sus hijos. 

Antes, sin embargo, de que hubiera podido comprenderlas, lan­

zábanse ambos de improviso sobre ella, y levantándola en sus brazos, 

huyeron de aquel sitio, á pesar de los gritos y de las protestas de la 

cautiva. 
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Ya era tiempo, porque Mohámmad, en el punto en que ellos des­

aparecían, abrió los ojos extraviados y paseó sus miradas por elBeií-

as-semn, sin darse cuenta del paraje en que se encontraba. 

Incorporóse lentamente, y pasando la diestra por la cara, trató de 

coordinar sus recuerdos. 

—¿Dónde estoy?—dijo, recorriendo con los ojos la lujosa es­

tancia. 

—¡Ah, sí!... ¡Ya recuerdo!... ¡Ya recuerdo!... ¿Y Mariem?—se 

preguntó al cabo de un instante.—Aquí, aquí á mi lado estaba... 

¿Por qué no está ya?... ¿Qué extraña pesadez es esta que embarga 

todo mi cuerpo? 

Y como al pasar sus manos por el pecho notase que éstas se halla­

ban mojadas, acercóse vacilante á una bujía y allí vio que estaban 

manchadas de sangre. 

—¡Sangre! ¿Estoy herido?—Y se volvió á palpar.—¡Sí—añadió— : 

¡Sí, estoy herido!... Aquellos hombres... Pero, ¿y Mariem?... ¿Dónde 

está Mariem?... Tal vez haya ido á buscar algún remedio para mi 

herida... ¡No tardará en volver á mi lado!... ¡Ella, ella es la única, 

criatura que me ama! ¡Su voz tiene para mí encantos irresistibles y 

basta para disipar mis duelos! En otro tiempo, yo era feliz... Tam­

bién me amaban mis vasallos. ¡Alláh me sonreía desde su Trono, y 

parecía que la felicidad y la prosperidad iban para siempre á reinar 

en Granada!... Pero ahora!... 

Y se interrumpió breve espacio en su meditación, quedando mudo 

y pensativo. 

Tras de aquella pausa, procuró incorporarse, aunque sin poder 

conseguirlo por completo, exclamando: 

—¡Mariem no vuelve! ¿Me habrá abandonado como me abandonan 

todos mis vasallos? ¡No puede ser! ¡Ella me ama! ¡Los genios han 

derramado con largueza en su corazón los efluvios de la pasión que 

me enciende, y esta pasión hace ya mucho tiempo que llena su exis­

tencia! ¡Mariem!—gritó—¡Mariem! 

Nadie contestó á su llamamiento, y Mohámmad, llenó de inquie­

tud, logró al postre levantarse y se dirigió á los aposentos de la her­

mosa cristiana, llamándola siempre. 
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Iba ya á trasponer el umbral de aquella cámara, cuando apare­

cieron á sus ojos los dos desconocidos que llevaban el capuchón so­

bre el rostro. 

—En balde la llamas, ¡oh Mohámmad!—exclamó uno de ellos 

deteniéndose delante del Príncipe.—¡Mariem no contestará á tu voz 

y a nunca! 

—¡Apartaos sombras, espíritus malditos que os interponéis en 

mi camino! ¡Apartaos!—clamó el Sultán abriendo los brazos y retro­

cediendo á pesar suyo. 

—¡Nó, Mohámmad!—replicó Juan Sánchez avanzando á medida 

que el granadino retrocedía.—¡Ha sonado la hora de nuestra ven­

ganza y tu castigo! 

—¿Quiénes sois?—dijo Abdil-Láh turbado. 

—¿Quieres saberlo? ¡Quizás tengas tú más memoria que esa infor­

tunada mujer cuya razón has oscurecido alevosamente! ¡Míranos 

pues, si te atreves, cara á cara! 

Y descubriéndose ambos hermanos á la par, cruzáronse de brazos 
delante del asesino de don Sancho. 

No era, en verdad, fácil que éste pudiese recordar las facciones de 

Juan Sánchez y Jimón Pérez, en quienes apenas había reparado 

cuando la conquista de Al-Mantdar, y mucho menos aún después del 

tiempo trascurrido, durante el cual se había operado la natural tras-

formación de aquellos mancebos, ya convertidos en hombres. 

Pero Juan Sánchez era por extremo parecido al desventurado al­

caide, esposo de Seti-Mariem, y al fijar el Príncipe sus vagos y des­

pavoridos ojos en el semblante del joven, creyó que ante él se levan­

taba vengadora la sombra de don Sancho, cuya sangre había derra­

mado dos veces. 

—¡Don Sancho!—clamó.—¡Oh, tú, el Señor del Trono exceho, 

el Misericordioso Alláh! ¡Grandes deben ser mis culpas cuando con­

sientes que los muertos se levanten de sus sepulcros para venir á mi 

presencia!—añadió alzando al cielo la mirada. 

—Te equivocas, Mohámmad—replicó Juan Sánchez.—¡No soy 

aquél á quien diste traidora muerte! ¡No soy aquél cuyo nombre has 

deshonrado!... Somos sus hijos, que hoy te pedimos estrecha cuenta 
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de la sangre de nuestro padre, á quien tenga Dios en su gloria, y de 

la honra que nos has arrebatado! 

A i escuchar ai arrogante castellano, operóse en el ánimo del Prín­

cipe vigorosa reacción, y fortalecido por ella, á pesar de la debili­

dad de que era víctima, encaróse con los dos mancebos diciendo con 

acento alterado por la cólera: 

—¡Ah! ¿Sois vosotros? ¡Vosotros, á quienes perdoné la vida á rue­

gos de Seti-Mariem; á quienes di libertad y colmé de riquezas para 

que regresaseis á Castilla! ¡Vosotros, quienes en las sombras de la no­

che, y prevaliéndoos de ellas, me habéis asaltado en el camino! ¡Vos­

otros, quienes después de herirme cobardemente, osáis insultarme 

aquí porque me veis abandonado, solo y sin alientos! ¡Vosotros, quie­

nes decís me habéis arrebatado á Seti-Mariem!... ¿Venís, pues, á 

desafiar al león en su cueva? ¿Venís á desafiar al Sultán de Granada? 

¡Insensatos! ¿Olvidáis que estáis aquí, ahora, en mi poder, que no po­

déis salir del recinto de este palacio, y que á una voz mía vuestras 

cabezas rodarán por el pavimento? ¡Insensatos! 

—¡Nó! No estamos en tu poder—replicó J imén Pérez, animoso.— 

¡Eres tú, por el contrario, quien se halla en el nuestro, y vas á pere­

cer á nuestras manos! ¿Crees, por ventura, que hemos de perdonarte 

la sangre de nuestro padre? ¿Crees que hemos de tener piedad de 

aquél que ha mancillado la pureza y la castidad de la que nos dio el 

ser, trastornando su cerebro y ahogando para siempre en ella la voz 

de la conciencia? ¡Oh! ¡Nó! ¡Nó, miserable! ¡Asesino sin corazón! 

¡Tu hora ha llegado, y nada ni nadie podrá salvarte, porque es la 

justicia de Dios la que arma nuestro brazo, y es su mano omnipotente 

la que nos protege y anima! ¡Prepárate, pues, á morir! 

—Aquí nos tienes—añadió Juan Sánchez.—¡Escoge entre nosotros 

á aquel que quieras para que la justicia de Dios se satisfaga! ¡Que 

hasta que uno de los dos te haya dado muerte ó tú nos hayas muerto 

á los dos, corno mataste á don Sancho Sánchez de Bedmar, nuestro 

padre, no hemos de salir de aquí! ¡Escoge! 

—¡Pues entonces, ven tú—rugió el Sul tán—y probarás mi esfuer_ 

zo! ¡No han entibiado los años el ardor de mi pecho ni tiembla ya mi 

mano como antes! ¡Ven! 
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Y tomando la espada que le tendía en silencio Jimén Pérez, Mo­
hámmad se puso en guardia. 

Entonces, lanzando cada uno su grito de guerra, trabóse entre 
aquellos dos hombres singular y encarnizado combate, que presen­
ciaba el segundo hijo del alcaide de Al-Mantdar, esperando tranquilo 
el término de la lucha. 



XXI 

Cuando después de pactadas las treguas que á solicitud del gra­
nadino concedía á éste el Sultán de Castilla, mediante la entrega de 
las fortalezas de Quadros, Clianquin, Quesada y Al-Mantdar y el tri­
buto de cinco mil doblas de oro, los nassaríes abandonaban el asedio 
de la plaza de Chezirat-ul-Hadhrá—apartándose de las batallas de los 
castellanos, dos jóvenes guerreros tomaban el camino de Chien, y 
trasponiendo las fronteras de Castilla penetraban en el territorio del 
Islam, donde luego que hubieron cambiado de traje se hicieron pa­
sar por fugitivos de la plaza de Chebel-Tháriq, conquistada poco 
antes por Ferrand-ben-Xanchol á los muslimes. 

Bajo tales apariencias, llegaban muy en breve á la ciudad de Gra­
nada, donde, informados de la ausencia del Príncipe é impuestos muy 
al por menor de cuanto ocurría, no tardaron en cerciorarse de las po­
cas simpatías que entre los musulmanes se había granjeado Abú-Ab­
dil-Láh Mohámmad III, á quien motejaban de abandono, por prefe­
rir las amantes caricias de cierta cautiva á los intereses del Islam en 
Al-Andálus, no faltando quien llegara hasta suponer que se había 
vendido cobardemente al tirano de Castilla, razón por la cual des­
membraba el territorio de su propio reino, como parecía probarlo la 
entrega de las fortalezas antes mencionadas. 

Susurrábase, aunque no con entera seguridad, que el nieto de los 
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Al-Ahmares permanecía, en tiempo de paz, la mayor parte del año» 

retirado en uno de los castillos de las inmediaciones de Granada, 

donde la voz pública aseguraba que había mandado labrar secreta­

mente magnífico palacio para morada de la cautiva nassarí, con 

quien mantenía amorosas relaciones, y hasta se indicaba que el refe­

rido castillo era el de Pinar, en las inmediaciones de Hissn-al-Lauz, 

noticias todas que con gran diligencia recogían los dos nassaríes, á 

quienes, sin sospecha de lo que eran, un soldado etíope, de la guar­

dia del Sultán refería, incitado por sus preguntas, la muerte del al­

caide de Al-Mantdar, cuyo cuerpo había él mismo arrojado, por orden 

del gobernador del castillo de Pinar, desde los adarves de aquella 

fortaleza al abismo sobre el cual el referido castillo se levanta. 

Corría entre tanto la voz de que Mohámmad llegaría en breve á. 

Granada, de regreso de la desafortunada expedición contra los caste­

llanos; y con efecto, confundidos entre la muchedumbre de curiosos 

que presenciaron en silencio la entrada del Príncipe en su corte, vié-

ronle ambos donceles subir á su palacio de la Alhambra, de donde á 

las pocas horas, y aprovechando el crepúsculo de la tarde, le miraban 

salir, escoltado por algunos jinetes, para tomar el camino de Pinar, 

á donde se dirigía, sin duda alguna. 

Aprovechando las sinuosidades y revueltas del camino, y tomando 

por atajos, seguíanle muy de cerca los jóvenes rumies; y cuando juz­

garon propicia la ocasión, por haberse adelantado el Sultán á las 

gentes que le acompañaban, habíanle salido al encuentro con ánimo 

de que les guiase y condujera al lugar secreto donde guardaba á la 

cautiva, en cuya presencia querían vengarse de aquel hombre, causa 

y origen de su orfandad y de su desventura, si, como sospechaban, 

la mujer que guardaba como un tesoro en tal paraje, era la esposa de 

don Sancho Sánchez, su padre. 

No quiso la suerte que se realizasen sus deseos, por la repentina 

presencia de la escolta del Sultán; y ocultándose en las sombras, si­

guieron cautelosos al Príncipe, á quien, después de haber dejado á 

sus oficiales en el castillo, vieron desaparecer tras de la puerta que 

daba entrada á Cassr-ul-mashur, cuya existencia nunca hubieran 

sospechado. 



Indecisos, pero al mismo tiempo animados por el espíritu de la 

venganza, que les poseía, permanecieron Juan Sánchez y J imén Pé­

rez, pues ellos eran, delante de la puerta del palacio subterráneo 

breve instante; después, y conociendo el lugar donde debía estar en­

cerrada su madre, doña María, cuya trasformación no sospechaban, 

comenzaron á recorrer aquellos sitios, no sin grave exposición de 

sus personas, dada la configuración del escabroso terreno en que se 

hallaban. 

A l cabo de algún tiempo, como percibiesen por entre la juntura 

de dos enormes peñascos ext raña claridad, siguieron el contorno de 

aquella masa escueta que se e rguía en el espacio, y dieron, por úl t i ­

mo, con la boca de un precipicio que se abría á sus pies amenazante. 

Después de rápida consulta, y ayudados de los salientes y de las 

plantas que crecían entre las breñas , decidiéronse, no sin riesgo, á 

descender por el precipicio, lo cual efectuaron, encontrándose con 

una cueva ó almoguera á piso firme, por la cual penetraron así que 

tuvieron la certidumbre de que seguía la dirección de los enormes 

bloques graníticos por entre los cuales habían descubierto poco antes 

en la cima, la extraña claridad que denunciaba allí la existencia de 

lugares habitados. 

A l extremo de la almoguera hallaron con regocijada sorpresa 

una cóbba ricamente alhajada, y cruzándola con toda clase de precau­

ciones, no tardaron, por los gritos que Mariem había lanzado al ver 

llenas de la sangre de Mohámmad sus propias manos, en orientarse, 

siguiendo siempre la dirección de aquellos gritos, merced á los cua­

les llegaban al Beit-as-senán en la ocasión de que el Príncipe caía 

desmayado; ¡que los designios de Alláh, el Excelso, serán siempre 

desconocidos para las criaturas! 

Luego que ambos mancebos se hubieron apoderado de Seti-Ma­

riem, cuya locura les había profundamente afectado, dejábanla ase­

gurada en la cobba inmediata á la caverna por donde habían hallado 

entrada al Cassr-ul-maskur, y deseosos de extremar su venganza, tor­

naban al Beit-as-senán, donde permanecía Mohámmad, empleando 

esta vez más tiempo en orientarse, pues desconocían por completo la 

disposición de aquel palacio subter ráneo . 
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L a lucha entablada entre Juan Sánchez y el Sul tán duró muy 

breve tiempo, á pesar del encarnizamiento y el odio de los comba­

tientes: la fatiga, l a debil idad y los años , h a b í a n , con cierta especie 

de supersticioso temor, enervado las fuerzas del granadino, mientras 

Juan Sánchez , joven, háb i l y robusto, como encarnac ión de la jus t i ­

c i a d ivina , continuaba s in aparente cansancio esgrimiendo su taja­

dora espada. 

L a sangre de uno y otro corr ía en abundancia; pero ellos no pa­

rec ían , sin embargo, sentirlo, ni se cuidaban m á s que de ofender y de­

fenderse. 

Mientras tanto, J i m é n Pérez continuaba impasible en su sitio, 

contemplando con sorda cólera aquel espec tácu lo , que hac ían más ex­

t r año el lugar en que se hallaban y la luz reverberante de las l ám­

paras, encendidas para i luminar sólo escenas de amor, y no escenas 

de sangre y de muerte. 

A l fin, lanzando agudo gr i to , dejó e l Su l t án caer su espada, y l le ­

vando l a mano a l pecho, s int ió que sus piernas vacilaban y que l a 

hab i t ac ión giraba en torno suyo. 

Después , como impulsado por fuerza irresistible, cayó derribado 

en t ierra, con los ojos abiertos y los labios cont ra ídos , aunque sin 

pronunciar palabra alguna. 

— ¡La jus t i c i a de Dios e s t á cumpl ida !—exc lamó l ú g u b r e m e n t e 

J u a n Sánchez, l impiando el ensangrentado acero y volviéndolo á l a 

va ina—¡Qué Dios mald iga tu esp í r i tu , y que Sa tanás se apodere de él 

por todos los siglos de los s iglos. 

—Amén—rep i t i ó J i m é n Pé rez . 

Y volviendo ambos á cubrir sus cabezas con el capuchón del ba­

l and rán que ves t ían , abandonaron el aposento, d i r ig iéndose al lugar 

donde hab ían dejado á su madre. 

Procurando acallar sus gritos, condujéronla en brazos fuera de l a 

cueva; y anudando all í sus largas fajas, c e ñ í a n con uno de los extre­

mos el talle de Seti-Mariem, mientras con el otro J i m é n Pérez trepaba, 

no sin fatiga, por las b r e ñ a s , ayudado de su hermano Juan Sánchez, 

consiguiendo, tras de inauditos esfuerzos, sacar de aquellos lugares 

á la cautiva. 
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En la falda del monte, á otro lado de la garganta en que se ha­

llaba el pueblecillo, les aguardaban sus caballos, y montando en 

ellos, abandonaban al escape á Pinar, tomando la dirección de la 

frontera. 

E l sobresalto y la indignación de los muslimes fueron grandes 

cuando tuvieron conocimiento del grave estado en que se hallaba el 

Sultán y conocieron por sus labios el riesgo que había corrido. 

Porque la espada de Juan Sánchez no había logrado, merced á 

la protección de Alláh, separar el alma de aquel cuerpo, y que Ma-

lal-al-maut batiese sus negras y medrosas alas sobre la frente del 

nieto de los Al-Ahmares! ¡Alabado sea Alláh! ¡Ensalzado sea! 

Largo tiempo duró la convalecencia del Príncipe, retardada por 

la certidumbre de la ausencia de su amada Seti-Mariem, siendo, por 

desventura, inútiles las gestiones que se hicieron para conseguir 

averiguar el paradero de los hijos de don Sancho, quienes segura­

mente habían puesto en salvo sus personas y la de su madre, pene­

trando en territorio de Castilla. 

De las indagaciones hechas, con más interés y amor que fortuna, 

por el kátib Isahack-ben-Chábir, á quien encomendaba principalmente 

el Sultán tan delicado encargo, resultaba que al día siguiente de 

aquel en que había sido tan peligrosamente herido Mohámmad, dos 

jinetes, conduciendo uno de ellos una mujer, habían aparecido en 

los pueblos de la frontera de Chien, sin que nadie acertara á dar 

mayor número de explicaciones. 

Aquel desventurado suceso, el disgusto con que los musulmanes 

veían la inacción del Príncipe en las circunstancias verdaderamente 

azarosas por que el Islam atravesaba, amenazado en Almería por el 

Sultán de Aragón; la enemistad que se había granjeado el guazir 

Abú-Abdil-Láh Mohámmad Al-Lahmí con el poderoso alcaide Abú-

Bekr Atik-ebn-Al-Maul, pariente del Amir y las banderías que se 

habían formado en todo el reino, con otras más de análoga especie, 

causas eran legítimas de la profunda amargura que llenaba el co­

razón del nieto de Al-Gdlib-bil-Láh, para quien ya la vida no ofrecía 

atractivo alguno, separado como estaba del único bien que había 

11 
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gozado, de la única mujer que había poblado de encantos su exis­
tencia! 

Así, pues, cuando el día primero de la luna de Xagual de aquel 

año de 708 (1) formidable rumor y vocerío, que resonaba en todos Ios-

ángulos de la ciudad, subía amenazador y soberbio, como el clamor 

del oleaje combatido por la tempestad, hasta llegar á las puertas de-

su mismo Alcázar de la Alhambra, proclamando Sultán de Granada 

á su hermano Abú-l-Choyux Nassr, oyó Mohámmad aquel gritería 

desenfrenado y aquella voz del pueblo casi con regocijo, pues le ali­

viaba de un peso con el que no podía su decaído espíritu. 

La turba desenfrenada, que apoderándose de la persona del gua­

zir Al-Lahmí, le daba horrible muerte casi á presencia del Principo 

y saqueaba violenta y destructora como un incendio la morada de sus 

señores, no causó espanto alguno en su pecho; y haciendo allí, en 

presencia de la muchedumbre, abdicación y renuncia de la sulta­

nía, apresurábase á reconocer á su hermano como su señor y su dueño,, 

mientras aniquilado, poseído de la mayor indiferencia, sin alientos, 

para nada, carcomido por la desesperación, acataba la orden del nue­

vo Sultán, marchando á Al-Munnecab (2) sin pronunciar sus labios la 

menor protesta. 

—¡Loado sea Alláh!—exclamaba al abandonar el amurallado re­

cinto de la que fué su corte, para encerrarse en la fortaleza desig­

nada por su hermano.—¡Loado sea Alláh, que en su misericordia in­

finita me concede la paz por mí tanto tiempo codiciada! ¡Que Alláh. 

prolongue los días y los bienes del Sultán mi señor Abú-l-Choyux-

Nassr, y le esfuerce y le proteja! 

( i ) 

í'i) 
14 de Marzo de 1309. 

A l m u ñ é c a r . 
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Destruidos por la vencedora espada del Amir Nassr los proyec­

tos del Sultán Cháymis, á quien llaman los rumies Al-Adel (1), obli­

gándole á levantar el cerco de Almería, y desvanecidas al par las es­

peranzas del tirano de Castilla (¡á quien maldiga Alláh!), Granada 

volvió, aunque no para siempre, á recobrar la tranquilidad perdida, 

y con ella renacieron la animación y el entusiasmo de los buenos 

muslimes. 

Entregado á sus propios tormentos, llegaban á oídos de Mohám­

mad en su forzado retiro nuevas tan lisonjeras para el Islam, y re­

gocijábase de ellas como verdadero siervo del Misericordioso, llo­

rando siempre la ausencia de Seti-Mariem, que era la única aspira­

ción de su quebrantada vida. 

No era ya posible, no, que sus ojos volvieran á mirar aquel rostro 

peregrino, más hermoso que el de la luna llena; que volviesen á es­

cuchar sus oídos aquel acento, cuyo eco vibraba todavía en su cora­

zón con dulzura inefable y superior á la música regalada de las hu­

ríes del Paraíso! ¡No tornaría ya á embriagarse con el perfume delei­

toso que exhalaban los labios de aquella mujer, rojos como la flor del 

( i ) El Justo, don Jaime II . 



granado, frescos como la alborada y sonrientes como las promesas del 

mismo Alláh! ¡No sentiría más sobre el suyo los latidos amorosos de 

aquel corazón que encerraba sólo para él tesoros de cariño por influjo 

de los buenos genios! 

E l pasado era para él horrible pesadilla, y en sus sueños veía siem­

pre alzarse á su presencia con sombrías tintas la figura de aquellos 

dos donceles, que le pedían cuenta de su honra y que le arrebata­

ban el tesoro por él más preciado en la tierra! 

Inútiles habían sido todos los esfuerzos que había hecho para ase­

gurar la posesión de Seti-Mariem, cuya imagen celestial aparecía en 

su delirio para desvanecer las sombras que envolvían todo su ser y 

que le agobiaban bajo su mortal pesadumbre! 

Separado de ella, valiera más que la desenfrenada soldadesca 
que había dado cruel é inmerecida muerte á su guazir Al-Lahmí, 
hubiese también cortado el hilo de su existencia, que ya no tenía 
objeto! 

Todas sus ilusiones habían desaparecido, y su única aspiración 
consistía en recobrar á Seti-Mariem. 

¿Cómo era posible que lo realizase, si la voluntad del Sultán le 

prohibía trasponer los límites de aquella fortaleza? 

Por eso, cuando extraña dolencia, apoderándose de Abú-l-Choyux 

Nassr, hizo que en los adormecidos partidarios de Mohámmad des­

pertase la ambición, y juzgando ya muerto al nuevo Sultán, sacasen 

de aquel retiro al vencedor de Al-Mantdar para hacerle entrar de 

nuevo en Granada, latió su corazón apresurado como en los días de 

su juventud, y alentado por vaga esperanza, aceptólos ofrecimientos 

de los que se decían sus partidarios, sólo para utilizar los medios po­

derosos que su restauración en el trono podría facilitarle para buscar 

á su adorada. 

Pero Alláh en sus decretos inexcrutables no lo permitió: porque 

al trasponer las puertas de la ciudad, alegre y regocijado rumor de 

músicos instrumentos anunció á Mohámmad y anunció á sus parti­

darios que el Sultán había felizmente recobrado la salud, con cuyo 

motivo, picando presuroso espuelas á su cabalgadura, sin detenerse 

á escuchar á sus partidarios, cruzando por Granada como un loco, 
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salía por Bib-G-uadi-Ax, y tomaba al escape el camino para él tan co­
nocido de Hissn-al-Lauz! 

Como aquel día, por él nunca olvidado, en que después de su re­

greso de Chezirat-ul-Hadhrá, había corrido ansioso á Pinar para bus-

car en las espléndidas cobbas de Cassr-ul-mashur los brazos de su ama­

da, caía la tarde lenta y sombría sobre el campo despojado por el 

invierno de todas sus galas. 

Negros nubarrones iban poco á poco apoderándose del cielo y 

borrando las huellas del día, triste como lo estaba el espíritu del 

Príncipe, mientras sobre las crestas caprichosas de los montes se ha­

cinaba en confuso remolino aquella masa oscura y amenazante como 

la maldición del Excelso. 

De vez en cuando rasgaba el negro velo rápida y velozmente el 

cárdeno relámpago, y retumbaba el trueno en los espacios, y el eco 

de los montes lo repetía y llevaba acrecentado aquel horrísono es­

truendo hasta los lejanos límites del horizonte. 

Gruesas y espesas gotas de agua comenzaron á caer, y en breve 

las sombras de la noche se condensaron, llenándolo todo de pavorosa 

negrura. 

Y Mohámmad, sin cuidarse del desorden de los elementos, cami­
naba, caminaba oprimiendo los lomos de su cabalgadura, cuyos 
herrados cascos despedían chispas fugaces sobre los guijos del 
arrecife. 

Mezclábanse y se confundían en su frente, bajo la capucha del 

albornoz que le cubría, las gotas de sudor y el agua que mojaba sus 

vestiduras; pero él no sentía nada, y persiguiendo en la alucinación 

de sus sentidos el fantasma vaporoso de su adorada Mariem, seguía 

cabalgando sin reposo, sin que le detuviese en su frenética carrera 

ni la voz de los elementos ni fuerza alguna. 

Por fin llegó á la cañada, y atravesando el riachuelo que la surca, 
penetró en el desfiladero que coronaba por uno de sus extremos el 
castillo 

Buscó, más por instinto que por conocimiento del terreno, el ca­

mino que había él hecho labrar para subir al monte, y subió por él sin. 

vacilar, como impulsado por fuerza superior irresistible. 
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Pocos momentos después se detenía delante de la puerta de 

Cassr-ul-mashur, y apeándose de un salto, trasponía el umbral de 

aquel palacio y se internaba por él rápidamente. 

¿A. dónde iba? 

¿Qué buscaba en aquellos lugares y á tales horas? 

Cruzó como una tromba el solitario zaguán abandonado, y , guiado 

por el sentimiento que le embargaba, después de recorrer algunas 

estancias, penetró en la sala de la figura, aquella cobba que había 

tantas veces presenciado sus locuras con Seti-Mariem. 

Allí, sobre el pedestal, en el mismo sitio en que él la habia colo­

cado, se alzaba muda y silenciosa aquella imagen de piedra de su 

adorada. 

Las tinieblas lo envolvían todo; pero á pesar de ellas y sobre ellas, 

Mohámmad veía sus brazos abiertos como para estrecharle, su boca 

sonriente y su seno desnudo é incitante. 

Abrazándose á aquella imagen insensible, prodigábala las más 

tiernas caricias, como si con ellas quisiera darle animación y vida; 

y sus labios, en atropellado y confuso rumor, pronunciaban frases de 

cariño, que el eco vagoroso repetía por el ámbito solitario de la es­

tancia. 

Fuera, oíase el retumbar del trueno, el zumbido del huracán que 

introducía sus mil lenguas roncas y atronadoras por la puerta del al­

cázar, y el estallido de la tormenta. 

Parecía que fuerzas superiores, la mano de Alláh el Omnipotente 

conmovían las entrañas de la tierra, al mismo tiempo que agitaban 

los senos insondables del firmamento. 

De pronto oyóse pavoroso estrépito; cual si el monte se hubiese 

desgajado entero sobre ellas, crugieron como aplastadas las bóve­

das de la cobo"a, y una luz rápida y vivísima, esparciendo en torno, 

penetrante y trastornador, el olor del azufre, vino á herir la frente 

de la imagen de Mariem, á que se hallaba asido Mohámmad, y reco­

rriendo aquellos puros contornos, tallados en-el mármol frío, detúvose 

un momento en el cuerpo del Príncipe, que caía en tierra (1). 

(1) M u r i ó M o h á m m a d el 3 de l a l u n a de X a g u a l de 713 (21 de E n e r o de 1314). 
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Desplomáronse luego las techumbres, ardió cuanto de precioso 

bahía en Cassr-ul-mashw y volvió todo á quedar en profunda oscuri­

dad y para siempre! 

¡La mano de Alláh, guiando el rayo, había aniquilado á Mohám­

mad y sepultado su cuerpo en medio de aquellas, las últimas ruinas 

de su amor profano é inextinguible! 

—¡Alabado sea Alláh! 



Los siglos han pasado y las generaciones se han sucedido las unas 

á las otras. 

No queda en Al-Andálus nadie ya que reverencie las altísimas 

verdades del Koran, ni quien confiese que no hay divinidad sino en 

Alláh, el Único, que no tiene semejante á Él, y que Mahoma es el en­

viado de Alláh! 

La sangre de los muslimes, sin embargo, antes y después de la 

rendición y entrega de Granada se ha mezclado con la sangre de los 

nassaríes; nuestros hijos, pues, aunque cegados en la falsa religión y 

apartados de la claridad de la palabra del Profeta (¡complázcase 

Alláh en él!) continúan disfrutando de los deleites con que brinda 

aquella tierra hermosa que enriquecieron á porfía, con los tesoros de 

sus artes y de sus industrias, los muslimes; y todavía, para gloria de 

los siervos del Misericordioso, se levantan en pie, produciendo el asom­

bro y la admiración de los nassaríes, el fastuoso alcázar de los A l -

Alunares en la Alhambra (¡Alláh vele sobre él y le proteja!) y otro3 

restos de su cultura, largo tiempo negada y desconocida. 

Entre las maravillas que todavía se conservan en Granada de los 

días de la dominación musulmana, existe, no lejos de un pueblecito 

llamado Pinar, situado al E . de Hissn-al-Lauz óHiznalloz, como á cosa 

siete leguas de la antigua corte de los Al-Ahmares, una cueva ver­

daderamente admirable, formada por los restos de aquel alcázar sub­

terráneo mandado labrar por el Amir Abú-Abdil-Láh Mohámmad III 

de Granada en las entrañas de la tierra. La obra de la Naturaleza, 

unida á la obra de los hombres, á través de los siglos ha hecho de 

aquellas informes ruinas un espectáculo prodigioso, ante el cual se 
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detiene la razón humana sorprendida, sin acertar á explicárselo. 

¡Tal es la omnipotencia de Alláh y la pequenez de sus criaturas! 

La entrada actual de esta cueva se abre por el costado N . de un 

cerro por esta parte cortado perpendicularmente, que cuenta unos 

trescientos metros de altura, y sobre el cual se levanta aún un cas­

tillo desmantelado y ya medio en ruinas, cuyos muros principales 

se conservan, á pesar de la acción sorda y destructora de los tiem­

pos. En la dirección de N . á S. adviértese en el cerro una profunda 

grieta sin rellenar, tapizada de multitud de cristalizaciones, exten­

diéndose la cueva en el sentido mismo que la grieta indica. Para 

subir cómodamente, hay una rampa empedrada, de unos cinco metros 

de elevación, resto del camino mandado hacer por el Sultán Mohám­

mad III; la entrada á la cueva conserva todavía la figura de un arco, 

con dimensiones proporcionadas, y el primer espacio donde estuvo 

el zaguán del Cassr-ul-mashur, puede contener, con desahogo, según 

los escritores, hasta mil seiscientos hombres. 

E l techo es bastante elevado, si bien en algunos puntos parecen 

desprenderse enormes masas petrificadas de estalactitas, que sobre­

salen con irregularidad; tienen la figura de dos arcos ojivales, y en 

el vértice ó unión de ambas cuerdas sigue la grieta hacia la parte 

superior del cerro con dimensiones bastante reducidas; el piso es 

harto desigual, hallándose á cada paso tropiezos y obstáculos que 

casi le hacen intransitable; en el extremo de este primer aposento 

se pierde la luz natural; el higrómetro da 90° y el termómetro cen­

tígrado 12°. 

Siguiendo aquella dirección por un corto espacio, angosto y bajo 

de techo, se llega á un pequeño salón de dimensiones regulares, 

donde hay un número indefinido de productos elaborados según las 

leyes generales á la materia, viéndose con asombro varias cristaliza­

ciones de figura piramidal, más ó menos bien caracterizadas, y fustes 

y capiteles labrados conforme el arte prescribe, columnas de orden ar­

quitectónico perfectamente marcado ó grupos caprichosos é irregu­

lares, cuyo conjunto forma un todo admirable. Aquellas son las rui­

nas de la Cobba-l-bahú, y el higrómetro marca allí 95°, mientras el 

termómetro baja á 11° de la escala centígrada. 
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Continuando en la misma dirección y con leve inclinación en el 

pavimento, llégase á otro espacio, en el que se ve una especie de le­

cho colosal, á que los nassaríes llaman mausoleo, de figura ele­

gante, adornado de columnas, frisos y otros objetos curiosos. En la 

cúspide del cono truncado que se eleva majestuoso en el centro, y 

que otro tiempo fué surtidor de aguas olorosas, parece verse escul­

pido un casco adornado con plumas, y al pie un arrogante león que 

le defiende. Las paredes y el techo están revestidas de multitud de 

incrustaciones prismáticas, cónicas y piramidales, entre las cuales 

sobresale una á manera de llorón, donde la naturaleza hace alarde de 

las inmutables leyes á que ha sujetado la materia inorgánica. 

Nuevo motivo de sorpresa ofrece una magnífica y agradable cas­

cada, sobre la que pequeña porción de líquido infiltrado resbala pau­

sadamente y con misterioso murmullo por la multitud de cristaliza­

ciones prismáticas que la forman, para depositarse en una serie de 

tazas de dimensiones diferentes y lanzarse luego por un profundo ba­

rranco. Imposible parece, escriben los nassaríes desconociendo la 

historia de los amores de Mohámmad III y la bella Seti-Mariem, que 

en la variedad de objetos cuyas figuras son tan diferentes y capri­

chosas no haya intervenido el arte. 

A la espalda se mira un arco ancho, airoso y de harta elevación, 

adornado de mil caprichosas cristalizaciones; en este sitio el higrórne-

tro de 100° y el termómetro señala cerca de 9 o en la escala centí­

grada. 

A poca distancia del mismo lugar, siguiendo la dirección S., há­

llase el abismo, dicho así en razón de su grande profundidad; es un 

espacio circular formado por dos conos truncados unidos en la base, 

cuyo punto de intersección se halla en el plano donde está el observa­

dor; aquello es ya sólo lo que queda de la deliciosa Coblat-uz-Zocliách, 

donde tantas horas de alegría vieron trascurrir enamorados Seti-Ma­

riem y el Príncipe Mohámmad. ¡Alláh haya tenido compasión de sus 

almas! 

, De aquí se retrocede en dirección NO. por una senda bastante an­

gosta y peligrosísima, observándose en todo el tránsito grupos de 

cristalizaciones y columnas cada vez más caprichosas y variadas, ya 



adornadas de frisos y relieves maravillosos, ya con pequeñas esta­

lactitas de diferentes figuras y dimensiones. Vencido este obstáculo, 

tómase otra vez la dirección S. para contemplar otro aposento donde 

hay multitud de cilindros más ó menos perfectos, de diámetro varia­

do y de distinta longitud, que cuelgan del techo como amenazando 

desplomarse, y que son las vigas de la techumbre con tanto arte fa­

bricadas por los artífices allí empleados por el nieto de Al-Ahmar I. 

Por otra pendiente se entra á admirar el último y grandioso asom­

bro. Sin parar mientes en la infinidad de objetos que se notan sus­

pendidos del techo, cuyos grupos desiguales dicen que semejan ador­

nos góticos, se ye una campana cristalizada, incompleta por el costado 

que mira al S., la cual, al choque de una piedra, produce un sonido 

claro y misterioso que, dilatándose por aquellas suntuosas cavida­

des, imprime en el alma religioso recogimiento. 

Revolviendo luego al O., hay una roca cristalizada con labores y 

modillones varios, dibujos y relieves primorosos y diferentes ador­

nos; y, por fin, en la dirección NNO. se ve ya la luz natural y se llega 

al último departamento, donde dos grupos cristalizados, unidos y se­

mejantes á dos estatuas, forman la conclusión de la prodigiosa cueva. 

Aquel lugar, que el rayo y el laborar constante de los siglos han 

cambiado, fué en otro tiempo la Colla de la figura. ¡Allí, una de 

aquellas estatuas, hoy deforme, representaba la imagen hechicera de 

Seti-Mariem, y la otra, á ella unida en perenal abrazo, es el cuerpo 

del Sultán Mohámmad, á quien la justicia del Excelso castigó de tal 

modo por aquellos amores con la hija de los enemigos del Islam! 

Los habitantes de Pinar que desconocen esta historia, y á quienes 

extraña semejante grupo, juzgando por el traje de una de las figuras, 

han dado en llamarles el prior y la priora, porque dicen que tienen el 

aspecto de dos frailes (1). 

(1) Tomamos casi a l pie de la le t ra l a d e s c r i p c i ó n de l a marav i l l o sa Cueva de Pinar 

« e un a r t í c u l o publicado en el p e r i ó d i c o L a Alhambra, que vio l a luz en G r a n a d a hac ia 

e l año 1843, y que firma el ant iguo C a t e d r á t i c o y Rec tor , que ha sido, de aque l la U n i ­

versidad L i t e r a r i a , S r . D . F ranc i sco de P a u l a Monte l l s y N a d a l , qu ien v i s i tó l a expre­

sada Cueva en M a y o de 1841. 
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Así, como aquel desventurado Príncipe que, olvidando las saluda­

bles enseñanzas de la palabra divina revelada á Mahoma (¡reveren­

ciado sea!) por el ángel Gabriel, y posponiendo á sus apetitos la glo­

ria del Islam, se entregó en brazos de Xaythán por el amor de una 

mujer infiel, así perecerán cuantos osen quebrantar las leyes divinas! 

¡Alabado sea Alláh, Señor de los dos mundos! ¡La bendición de 
Alláh sea sobre nuestro Señor y dueño Mahoma y sobre los suyos! 
Amén. 



N O T A 

Por inadvertencia se halla dos veces repetida la correspondencia 
de Bib-Elbeira ó Bib-Elbira en el trascurso de esta leyenda. La pers­
picacia de los lectores bastará para observar este error disculpable, 
así como para salvar las erratas que hayan podido deslizarse. 














